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Introducción
El Problema
La adopción es una de las instituciones más antiguas del Derecho de  Familia, conocida y practicada desde tiempos remotos, en diferentes épocas y culturas, aunque con diversos fines, entre los que destacaron los motivos  religiosos, políticos y sociales e incluso bélicos, mediante el establecimiento de una relación similar a la filiación entre el adoptante y el adoptado. No obstante, en sus inicios, los intereses del adoptante se privilegiaban por encima de los del adoptado. 

En el siglo XIX comienza a perfilarse la adopción en su concepción moderna, como una institución de protección en beneficio del adoptado, carente de un grupo familiar capaz de proveer a sus necesidades y dar cumplimiento a los deberes propios de los progenitores para con su descendencia, pero que evidentemente no están en capacidad de cumplir.

Definiéndose la misma desde el punto de vista legal, en el artículo 406 de la Ley Orgánica de Protección al Niño, Niña, y Adolescente (LOPNNA, 2007) como “una institución de protección que tiene por objeto proveer al niño o al adolescente, apto para ser adoptado, de una familia sustituta, permanente y adecuada”. De lo cual se desprende su carácter alternativo, subsidiario y excepcional, cuando no sea posible que la familia de origen cumpla con los deberes naturales y legales que en virtud del parentesco se generan al procrear descendencia. Por su parte, Calvo (2008) señala que se trata de:

 un acto voluntario, solemne, que consiste en una ficción legal por medio de la cual se recibe como hijo al que no lo es por naturaleza, que conservando sus derechos adquiere los de ser alimentado por el adoptante, usar su apellido y sucederle, sin perjuicio de los herederos forzosos si los hubiere…” (p.189)

En el entendido, que la adopción constituye una institución jurídica de vieja data, que propugna por ficción de la ley, la constitución de una familia, en protección del interés superior del niño, en la actualidad goza de un tratamiento legal muy completo, contenido en convenios internacionales y legislaciones nacionales, a fin de garantizar la adecuada protección a los niños y adolescentes candidatos a ser adoptados, debido a los graves riesgos que pudieran amenazarlos, como los abusos y la explotación de toda índole, ejecutados por personas inescrupulosas y/o ávidas de lucro, que desvirtúan el carácter afectivo y altruista de esta importante institución familiar.

En tal sentido, el artículo 75 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV, 1999) en su último aparte establece que “…La adopción tiene efectos similares a la filiación y se establece siempre en beneficio del adoptado o adoptada…”.
Cabe destacar, que hasta la entrada en vigencia de la Ley Orgánica de Protección al Niño y al Adolescente (1998) ya derogada por la vigente Ley Orgánica de Protección al Niño, Niña y Adolescente (2007), regia la Ley de Adopción (1983) la cual establecía dos tipos de adopciones: la simple y la plena. En la adopción simple sólo se creaba un vínculo entre el adoptante y el adoptado y no así con la familia del adoptante, ni viceversa con la familia del adoptado a excepción de los impedimentos matrimoniales, esto de conformidad con el artículo 58 de la precitada ley.

Asimismo el artículo 61 de la ley in comento establecía que “el adoptado en adopción simple tiene en la herencia del adoptante los mismo derechos de cualquier hijo”. Y en cuanto al adoptante respecto al adoptado el artículo 62 ibídem señalaba que:

el adoptante en adopción simple tiene en herencia del adoptado derechos equivalentes a los que reconocen a los ascendientes del causante en el titulo II, libro III del Código Civil (1982), pero solo cuando fallece sin dejar hijos o descendientes de estos, o padre o madre consanguíneos
Ahora bien, por efectos de la derogatoria de esta ley especial que regia la materia de adopción tanto de niños, adolescentes como de adultos, y en virtud, de una legislación especial proteccionista de los derechos de los niños,  el legislador: (a) derogó la adopción simple, dejando sólo la adopción plena, pero aún subsisten las adopciones simples decretadas con anterioridad a la derogatoria de la ley, (b) la adopción de niños, niñas y adolescentes se rige por la ley orgánica de protección que regula la materia, y (c) las adopciones de adultos se rigen por el Código Civil. Por lo que existe un vacío legal, en cuanto a la normativa que rige las adopciones simples decretadas previamente. 
Vacio que se hace especialmente evidente en cuanto a los derechos hereditarios, entendidos estos como las normas y principios jurídicos que rigen la transmisión del patrimonio, que una persona deja al fallecer en beneficio de sus sucesores o herederos. En este sentido, se observa cierta incertidumbre en cuanto a los derechos hereditarios que eventualmente pudiesen corresponder al adoptado en adopción simple frente al adoptante o viceversa, al ocurrir la muerte de alguno de ellos, esto en virtud, que las normas recogidas sobre la adopción en la Ley Orgánica de Protección al Niño, Niña, y Adolescente (LOPNNA, 2007), así como en los Tratados Internacionales sobre la materia suscritos y ratificados por Venezuela, versan sobre la idoneidad de los padres aspirantes a realizar una adopción, así como el procedimiento para realizar la misma, quedando el aspecto sucesoral, relegado a lo que establece el Código Civil Venezolano  (CCV, 1982) el cual versa sobre esta materia en general, y nada regula respecto a  los adoptados y adoptantes en adopción simple, en el entendido que esta figura desapareció hacia el futuro, pero subsisten las decretadas en el pasado. 

Esta situación despertó el interés de la investigadora en  profundizar sobre esta temática, que permita dar respuesta a las siguientes interrogantes planteadas
Interrogantes

¿Cuáles son los Derechos Hereditarios en la Adopción en el Marco del Ordenamiento Jurídico Venezolano?

¿Cuáles han sido los criterios jurisprudenciales en cuanto a los derechos de sucesión de la familia de origen y de la familia adoptiva, cuando el adoptado fallece?

Objetivos 
Objetivo General
Conocer los Derechos Hereditarios en la Adopción en el Marco del Ordenamiento Jurídico Venezolano 

Objetivos Específicos
1. Describir los fundamentos teóricos y legales de la adopción

2. Explicar los modos de suceder en la ley venezolana

3. Estudiar los criterios jurisprudenciales sobre los Derechos Hereditarios en la Adopción en el Marco del Ordenamiento Jurídico Venezolano 

Justificación
La adopción es hoy, sin duda alguna, un tema cuya vigencia social resulta incuestionable, y por ende constituye un fenómeno socio-jurídico a seguir estudiando.  El estudio quedo justificado desde diversas dimensiones. En primer lugar, desde el punto de vista jurídico, porque propicia un mayor conocimiento y comprensión en cuanto a los derechos hereditarios en la adopción en el ordenamiento jurídico venezolano, entendida la misma como un acto voluntario solemne por medio del cual se recibe como hijo a quien no lo es por naturaleza, y en consecuencia adquiere los derechos a ser alimentado por el adoptante, a usar su apellido, produciendo efectos jurídicos semejantes a los de la filiación legitima, creando así un parentesco civil, que da origen a la conformación de una familia, y que  por ende incluyen lo relativo a la sucesión. 

El estudio además constituye una contribución en la promoción del goce efectivo de tales derechos por parte de los adoptantes y / o adoptados, según se trate el caso, a través del conocimiento de sus derechos y a los abogados a brindar una correcta asesoría y asistencia en esa área, además que aporta elementos para la reflexión sobre las implicaciones de tan importante institución jurídica, tanto desde el punto de vista legal como social.

En segundo lugar, desde el punto de vista social porque este es un tema que se encuentra en el tapete en la actualidad,  por cuanto está directamente relacionado con la familia como núcleo primario de la sociedad,  la cual constituye la fuente primaria del derecho, además de estar relacionado directamente con el interés superior del niño como máxima protección de interés constitucional. En tal sentido constituye un aporte de importancia fundamental  en el estudio y entendimiento del Derecho Civil Venezolano, específicamente en materia sucesoral.

Asimismo, el estudio aportó contenidos que pueden ser de interés a todas las personas involucradas directa o indirectamente en una adopción. Desde este punto de vista el trabajo tuvo visos de originalidad ya que profundiza en cuanto a la realidad jurídica de la misma. 

En este sentido, el estudio fue igualmente útil a la investigadora por cuanto los aportes teóricos – legales, le permitió enriquecer sus conocimientos en lo relativo a la adopción y la herencia.

Alcance 
El propósito del estudio realizado condujo a conocer los Derechos Hereditarios en la Adopción en el Marco del Ordenamiento Jurídico Venezolano. De esta manera, el análisis se fundamentó en la normativa legal que regula ambas instituciones.

Su alcance metodológico se sustentó en una investigación jurídica dogmática, de modalidad documental, donde la recopilación de información en textos, leyes y documentos permitió simplificar los datos manejados para sistematizarlos y al mismo tiempo responder a los objetivos planteados.

Su  alcance se centró en el ámbito especial de las leyes vigentes en Venezuela, especialmente las relativas a las normas relacionadas con la adopción y la herencia.

Por último el estudio constituyó un alcance académico personal al fortificar en la investigadora los conocimientos doctrinales y jurídicos sobre la temática en estudio, así como el de las personas interesadas en el mismo. De igual modo la satisfacción personal que representa el hecho de que la investigación sirva de antecedente a futuros estudios relacionados con la norma y la doctrina en el ámbito civil.
 Metodología de la Investigación
La investigación fue de tipo jurídico dogmática, en la modalidad documental. La investigación jurídica dogmática según Witker (1999): 

Es aquella que concibe el problema jurídico desde una perspectiva estrictamente formalista, descontando todo elemento fáctico o real que se relaciona con la institución, norma jurídica o estructura legal en cuestión...El objeto del Derecho está por tanto constituido por las fuentes formales que lo integran. Todo el Derecho debe necesariamente emanar de la ley, la costumbre, los principios generales del derecho, el negocio jurídico en general se inscribe en el ámbito del pensamiento que ubica al derecho como una ciencia  o técnica formal y, por consiguiente como una variable independiente de la Sociedad dotada de autosuficiencia metodológica y técnica.(p.30) 

Por su parte, la investigación documental es según Hurtado (1988), el proceso mediante el cual el investigador recopila, revisa, analiza, selecciona y extrae información de diversas fuentes. Igualmente Bautista (2004) expone que la búsqueda de datos o información en las investigaciones documentales se realiza a partir de fuentes referenciales, estas pueden ser agrupadas en las siguientes categorías: 

-Artículos en publicaciones periódicas: revistas especializadas y de divulgación general, periódicos, catálogos y similares. 

-Libros. Documentos o reportes técnicos, divulgativos o de investigación. 

-Ponencias y publicaciones derivadas de eventos: conferencias, convenciones, seminarios, talleres y similares. 

-Trabajo y Tesis de Grado. Manuscritos y datos no publicados o de circulación restringida. 

-Programas de Computación, material audiovisual y otras fuentes no impresas. 

Asimismo uno de los aspectos más importantes en este estudio, Leyes, decretos, Reglamentos, Normas, Resoluciones y demás instrumentos de tipo jurídico – normativo.

Técnica de Recolección y Análisis de Datos

En la realización de la investigación se utilizaron como técnicas de recolección de información, así como la revisión bibliográfica, lectura del materia seleccionado, empleando la técnica del subrayado de ideas principales y secundarias, así como el sistema de almacenamiento de información procesada a través de la técnica del fichaje de información jurídica, ya que es el procedimiento para extraer, procesar y retener aquella información referente a los conocimientos jurídicos relacionados con la investigación, los cuales sirvieron para despejar las interrogantes planteadas.  Como técnica de análisis de datos se utilizó, el análisis de contenido de las opiniones de autores, criterios doctrinales, la norma legal y la jurisprudencia.

Método de la Investigación

Para la realización de la investigación fue necesaria la aplicación del método deductivo y analítico. Zorrilla y Torres (1992) definen el método deductivo como aquel que “parte de datos generales aceptados como validos y que, por medio del razonamiento lógico, pueden deducirse varias suposiciones” (p.33). De acuerdo a lo expresado por las citas anteriores la investigadora infiere que la deducción desempeña un papel importante en el estudio que se desarrolló ya que, gracias a ella, se aplicaron los principios descubiertos a casos particulares. 

En cuanto al método analítico según Paradinas (1998), consiste en “separar un conocimiento o un objeto de las partes que lo estructuran; es decir, hallar los principios y las relaciones, las dependencias que existen en un todo” (p.25).

Fases de la Investigación

La Investigación se realizó en tres fases: documental, analítica y constructiva. 

Fase Documental. Esta fase se orientó a la revisión documental donde se identificó y seleccionó la información que permitió conceptualizar y caracterizar el estudio a través del desarrollo de las bases teóricas, doctrinales y legales, entre otros.

Fase Analítica. Consistió en la organización e interpretación de la información obtenida en la fase anterior. 
Fase Constructiva. Consistió en la reflexión crítica sobre el fenómeno jurídico social estudiado y con base a estas se extrajeron las conclusiones y se elaboraron las recomendaciones.

Estructura del Trabajo
La estructura capitular del Trabajo Especial de Grado, quedó conformado en de la siguiente  forma: 

 Capítulo I  titulado: Fundamentos teóricos y legales de la Adopción en Venezuela, en el cual primeramente se caracterizo la institución de la adopción, y su fundamento legal.
El Capítulo II titulado: Los modos de suceder en la Ley Venezolana,  en  el cual se analiza cómo se hereda según la ley venezolana.
Y el capítulo III titulado: Criterios jurisprudenciales sobre los Derechos Hereditarios en la Adopción en el Marco del Ordenamiento Jurídico Venezolano, en el cual  se  analiza el criterio jurisprudencial en relación a los derechos hereditarios en la adopción
CAPÍTULO I
Fundamentos teóricos y legales de la adopción en Venezuela

Para poder señalar los fundamentos teóricos y legales de la Adopción en Venezuela, se hace necesario, precisar en primer orden qué significa adopción.

La Adopción. Definición

Un primer acercamiento a la noción de adopción implica en principio, contemplarla desde sus aspectos más legitimantes, como una de las instituciones más destacadas de protección de la infancia. 

Desde el plano legal, como institución jurídicamente reglamentada, por medio de la cual se procura la creación de un vínculo filiatorio en aquellos menores de edad que carecen del mismo. 

Desde el punto de vista ético, como alternativa o solución viable para la problemática de aquellos niños (as) que por diversas razones no pueden permanecer con sus familias de origen.

Desde una perspectiva estrictamente social, como práctica cuya finalidad consiste en la protección de los niños (as), mediante su integración como hijos (as) a un nuevo grupo familiar.

Sojo (2007) señala que “el vocablo adopción deriva del latín adoptio, adoptionem, adoptare, este último compuesto a su vez de ad y optare que significa desear” (p.281).
Asimismo, Dusi (s/f) citado por Sojo (ob cit) la define como “el acto jurídico solemne, en virtud del cual los particulares, con el permiso de la ley y de la autoridad judicial, crea entre dos personas naturalmente extrañas, relaciones jurídicas análogas a las de la filiación” (p.281). 


Por su parte, De Casso (s/f) citado por Sojo (2007) afirma que se trata de una “ficción legal por la que se recibe como hijo al que no lo es por naturaleza” (p.281).

Fundamentos Teóricos

En cuanto a los fundamentos teóricos de la Adopción, López (2008) afirma que la misma ha sido conocida y practicada desde los más remotos tiempos, por casi todos los pueblos de las distintas latitudes, no teniendo siempre el mismo fundamento ni idéntica finalidad. 

Así la que se podría denominar adopción clásica, se concebía y estaba organizada, fundamentalmente a favor de la familia adoptante, del linaje, del cual el adoptado, sólo es, en alguna forma, el instrumento de perpetuación, perdurando tal postura hasta el siglo XIX.

En la actualidad, por el contrario la adopción contemporánea es esencialmente enfocada hacia el interés y el beneficio del adoptado, generalmente una persona menor de edad, a quien se trata de dotar de protección adecuada y eficaz, sin que por ello se descarten los respetables intereses morales y efectivos de la parte adoptante. De allí que López (ob cit) señale que cada una de estas corrientes ha influido decisivamente en los caracteres legales de la adopción.

Evolución Histórica de la Institución de la Adopción

En cuanto a este aspecto, López (2008) inicia señalando que el Antiguo Testamento suministra información sobre la adopción entre los judíos y egipcios, así Efraín y Manasés hijos de sangre de José, fueron adoptados por Jacob (Génesis 48:5,13-16), Moisés hijo de sangre de Jocabed fue adoptado por la hija del faraón egipcio Hatshepsut  (Éxodo 2:10), y Esther fue adoptada por su tío Mardoqueo (Esther 2:7).
Por otra parte, la institución del levirato equivalía hasta cierto punto, a una adopción post mortem convenida anticipadamente por el hombre que fallecía sin descendencia, respecto del primogénito que luego procreara su viuda con el hermano de aquél, a fin de que no fuese borrado su nombre de Israel (Deuteronomio 25:6). Así también las Leyes de Manú (9:10) también reconocían y permitían la adopción al hombre que careciera de hijos varones. Igualmente, sucedía en China, Japón y la Antigua Grecia.
Por su parte, para los romanos, la adopción fue un instituto de Derecho Civil, cuyo efecto era establecer respecto de dos personas, relaciones análogas a las que creaban el matrimonio entre el padre de la familia y el hijo. Su fundamento original fue esencialmente religioso lograr la perpetuación de las familias para evitar la extinción del respectivo culto familiar, en virtud que se trataba de un sistema donde la familia subsistía por la línea masculina. Además, la adopción fue un recurso para asegurar la transmisión de honores, dignidades y cargos públicos de importancia.
López (2007) explica que el derecho romano conoció dos tipos de adopciones: la adrogación, mediante la cual un hombre sui iuris (independiente) tomaba como hijo a otro varón, menor que aquél pero púber y sui iuris, quien quedaba bajo la potestad del adrogante, este además asumía la potestad respecto de todas las personas que antes dependían del adrogado y se hacía titular del patrimonio de este. Para adrogar era necesario carecer de hijos bajo patria potestad y requería siempre el consentimiento del adrogado. Así Cayo Octavio Turino fue adoptado por su tío Julio Cesar en su testamento, en el año 44 A.C. y paso a llamarse Cayo Julio Cesar Octaviano, posteriormente en el 27 A.C. el senado le concedió usar el cognomen de Augusto y por consiguiente se convirtió en Cayo Julio Cesar Augusto. 
Originalmente la adrogación se verificaba por voluntad de los interesados, seguida por la aprobación de los comicios curiados. En la época imperial Diocleciano estableció la adrogación per rescriptum principis y permitió la de las mujeres. Antonino Pío, a su vez, autorizó la adrogación de impúberes. Justiniano limitó el efecto patrimonial de la adrogación, a la adquisición por el adrogante de la administración y el usufructo de los bienes del adrogado, que continuaba siendo titular de la nuda propiedad de ellos.
Por su parte, la adopción propiamente dicha, apareció con posteridad a la Ley de las XII Tablas, el sujeto pasivo de ella podía ser varón o mujer, era siempre un alieni iuris (dependiente) y entraba bajo la patria potestad del adoptante como consecuencia de un acuerdo entre éste y el anterior pater, que debía ser sancionado por el magistrado. El adoptado podía entrar en la familia del adoptante en calidad de hijo o de nieto o de bisnieto. El adoptante debía ser 18 años mayor que el adoptado, cuando menos.
Al principio sólo los hombres podían adoptar, luego Diocleciano estableció una ficción adoptiva, en beneficio de la mujer sin hijos. Por su parte, Justiniano estableció que el adoptado debía prestar su consentimiento o al menos no oponerse a la adopción, ya que con anterioridad a este emperador, este requisito no existía por tratarse de un alieni iuris, bajo la potestad del pater familia quien decidía por él.

Adicionalmente este emperador distinguió dos subtipos de adopción propiamente dicha: la plena,  si el adoptante era ascendiente del adoptado, produciendo los mismos efectos que la adopción tradicional romana y la minus plena, determinaba que el adoptado continuaba perteneciendo a su familia anterior; no pasaba a la del adoptante ni quedaba bajo la potestad de éste, sólo creaba derechos hereditarios a favor del adoptado respecto al adoptante. Situación jurídica esta que resulta interesante para el estudio que se realiza, el cual versa sobre los derechos hereditarios en la Adopción en el marco de la legislación venezolana.
Por su parte, los germanos también conocieron la adopción y la practicaron bajo dos formas, la adopción por armas, la cual era empleada para la designación del sucesor en el gobierno de la tribu, y la civil, para nombrar al sucesor en la titularidad del patrimonio. En virtud, que estos pueblos desconocían el testamento, empleaban la adopción como una forma de testar.
López (2008) afirma que con el advenimiento del feudalismo la adopción perdió todo interés práctico y cayó en desuso. Todo esto, en virtud que al ser concebida como vía de institución de heredero, para quien carecía de descendencia de sangre, afectaba los derechos eventuales que los señores feudales tuvieran sobre los feudos de sus vasallos, de allí que los libri feodorum (libros de las leyes, o compilación de derecho feudal lombardo) consagraran la regla: adoptivus filius in feudum non succedit, cercenando así el derecho hereditario del adoptado sobre el feudo. 
También el antiguo Derecho Francés, reconoció las llamadas adopciones hospitalarias, con la finalidad que algunos hospitales pudieran recibir como hijos adoptivos a los menores abandonados que quedaban a su cuidado, con ellas perseguía que el establecimiento adquiera la patria potestad de los menores que adoptaban para facilitar el mantenimiento de la disciplina en el mismo, y hacerse del usufructo legal de los bienes que pudieran pertenecer a sus adoptados, mejorando así las finanzas de la institución.

Este tipo de adopción fue eliminada por la revolución francesa. El Código Napoleónico, regulaba la adopción, asumiendo una figura similar a la adopción minus plena, comentada ut supra, estableciendo como efectos de la adopción, el uso del apellido del adoptante, y derechos limitados en la herencia intestada del mismo. Así muchos estados desconocían la adopción como institución jurídica, y otros la admitían a beneficio del adoptante.
No obstante, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, en los Estados Unidos de América, surge un cambio radical en la concepción de la adopción, transformándose en un fenómeno social de vasta proporciones, persiguiendo por primera vez en la historia fines altruistas y afectivos, procurando la protección adecuada y eficaz del niño huérfano, desamparado o en irregular situación familiar o económica, a través de la vinculación afectiva y efectiva que debe surgir entre él y quienes lo reciben como hijo, a pesar de no ser sus padres, rebasando bajo esa perspectiva los límites del Derecho Privado, para jugar el importantísimo papel de institución de utilidad pública y social.
Bajo esta perspectiva, el Derecho norteamericano concibe la adopción bajo un triple principio de protección: (a) al menor adoptado, al impedir una adopción inconveniente para él, y ponerlo a salvo de futuras intromisiones de sus padres de sangre, (b) a los adoptantes, contra futuras maniobras de los padres de sangre, (c) los padres de sangre, garantizándoles que la adopción redundará en beneficio de su hijo. 

Así, López (2008) asevera que en la actualidad, casi todos los derechos positivos reconocen la adopción, admiten y fomentan su práctica, fundamentalmente en interés del adoptado, auspiciándola como un medio para contribuir a la solución de los graves problemas de la infancia abandonada y de la inestabilidad de los matrimonios sin hijos. Cabe destacar, que López (ob cit) señala que “en estos diferentes ordenamientos jurídicos se observa una creciente intervención del Estado en el negocio jurídico de la adopción para evitar irregularidades y abusos, lo cual la doctrina ha denominado publicización de la adopción” (p.483).
En Venezuela, el autor citado refiere que todos los Códigos Civiles Venezolanos, con excepción del de 1862, han reconocido y reglamentado la adopción, tal como se abordará en la evolución legal de esta institución jurídica en el país. Cabe señalar que la adopción en Venezuela, equivalía esencialmente en cuanto a sus efectos a la adopción minus plena del derecho romano justinianeo.  De allí que el adoptado no perdía vinculación con su familia de origen, ni tampoco los derechos y obligaciones derivadas de las mismas. 
Por otro lado, los derechos del adoptado en la sucesión intestada del adoptante originalmente no existían, y cuando le fueron reconocidos, eran sumamente limitados, aparte de que no eran herederos legitimarios y de que siempre quedaban excluidos por los hijos de sangre del adoptante, y a la inversa, el adoptante, carecía de vocación en la herencia intestada del adoptado. Dicho sistema legal venezolano autorizaba tanto la adopción de menores como de mayores de edad, y admitía que el vínculo de la adopción podía desaparecer por nulidad, disolución por mutuo consentimiento de las partes, revocación solicitada por el adoptado por justo motivo, o por el adoptante por ingratitud del adoptado, y por impugnación hecha libremente por la persona que fue adoptada cuando era incapaz, siempre que procediera al efecto dentro de los dos  años de haber llegado la capacidad. 
La Ley de Adopción (1972) consagró la adopción simple y plena, limitó la extinción a los casos de nulidad y revocación, y autorizó el cambio de nombre de pila del adoptado. La Ley de Adopción (1983) limitó la extinción de la adopción plena a los casos de nulidad, siendo derogada por la Ley Orgánica de Protección al Niño y Adolescente (LOPNA, 1998), y esta a su vez derogada por la actual Ley Orgánica de Protección al Niño, Niña y Adolescente (LOPNNA, 2007).
Naturaleza de la Adopción Moderna

Para Sojo (2007) se trata de una institución jurídica fundada en la caridad, en el altruismo y en la afectividad del ser humano, cuya finalidad es tomar a una persona como hijo, por parte de otra persona o de un matrimonio que no tiene con aquél vínculo de consanguinidad en línea recta y en primer grado (p.282). Asimismo señala que sus caracteres son: (a) bilateralidad, en virtud que intervienen dos partes: adoptante (s)-sujeto activo y adoptado (s)-sujeto pasivo, (b) personalísima, el consentimiento para ser válido debe ser prestado personalmente, (c) puro y simple, no se concibe una adopción a término, o bajo condición suspensiva o resolutoria, (d) inter vivos,  (e) acto solemne, ya que se deben cumplir una serie de formalidades, (f) normas de orden público, que no pueden ser relajadas por convenios particulares. 
Fundamentos Legales


Los fundamentos legales de la Adopción en Venezuela se encuentran en la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV,1999), el Código Civil Venezolano (CCV,1982), la Ley Orgánica para la Protección Niño, Niña y Adolescentes (LOPNNA, 2007), así como la Convención de Derechos del Niño de las Naciones Unidas (1989)y el Convenio de la Haya Relativo a la Protección del Niño y a la Cooperación en Materia de Adopción Internacional (1993), todos estos instrumentos legales son citados en el desarrollo de este capítulo.
Evolución Legal de la Adopción en Venezuela

En referencia a cómo ha ido evolucionando la institución de la Adopción desde el punto de vista legal en Venezuela, López (2008) señala que el régimen legal venezolano sobre la Adopción que preveía el Código Civil Venezolano de 1942 en sus artículo 246 al 260, y la legislación especial sobre personas de menor edad, hasta mediado de 1972, era en esencia idéntico al consagrado al efecto en la legislación civil venezolana desde 1867.

En tal sentido, López (ob cit) afirma que el principal defecto de ese sistema derivaba de la circunstancia de que la adopción no creaba realmente entre adoptante y adoptado un verdadero vínculo de filiación. “Simplemente determinaba un vínculo familiar sui géneris, distinto por lo tanto del parentesco, entre adoptante y adoptado” (p.474), es decir, que no producía relación familiar alguna entre el adoptante y los miembros de la familia de origen del adoptado, ni tampoco entre este último y los restantes familiares del adoptante; conservando así el adoptado la vinculación con su familia de origen,  tal como si no existiera la adopción. 
Por lo que el citado autor afirma que la condición legal del hijo adoptivo, respecto de su adoptante (s), era inferior a la del hijo matrimonial y al del hijo extramatrimonial reconocido de aquél o aquéllos. Tampoco establecía parentesco ni otro vínculo familiar alguno, entre el cónyuge o los parientes del adoptado en relación con el adoptante.

Este tipo de Adopción que regulaba el Código Civil original de 1942 y los anteriores es denominada por este autor como adopción antigua, y designada como adopción simple en las ya derogadas leyes sobre adopción de 1972 y 1983, y que ya no existe en la legislación actual venezolana. Así el artículo 411 de la Ley Orgánica para la Protección de Niños, Niñas y Adolescentes (LOPNNA, 2007) establece en su último aparte que: “Toda adopción debe ser plena” . No obstante, cabe destacar que López (2008) advierte que:

como consecuencia del principio de irretroactividad de la ley, ese peculiar vínculo familiar subsiste y continúa produciendo efectos jurídicos entre las personas que fueron adoptadas de esa manera con anterioridad a la fecha de entrada en vigencia de la Ley Orgánica para la Protección de Niños, Niñas y Adolescentes (LOPNNA, 2007) mientras vivan (p.306).

López (2008) afirma que desde la promulgación de la Ley sobre Adopción de 1972 ya derogada, cabe hablar en Venezuela de Filiación Adoptiva, la cual deriva de un acto jurídico, es así “el resultado de un procedimiento judicial de jurisdicción voluntaria, a la cual artificialmente se le reconoce un efecto similar al de la filiación natural” (p.305). 
Lo cual se confirma al comparar la evolución de la legislación sobre la materia en Venezuela, así se tiene que la mencionada ley del año 1972 (derogada) establecía en sus artículos 58 y 59 que la adopción plena confiere al adoptado condición idéntica a la de un hijo legítimo del adoptante (s), creando un parentesco entre el adoptado y los miembros de la familia del adoptante (s), igualmente, entre el adoptante (s) y el cónyuge del adoptado, así como también entre aquel o aquellos y la descendencia futura del adoptado. 
Destaca igualmente la precitada ley “que el parentesco, sea de consanguinidad o afinidad, se establece en base a la vinculación del adoptado con el adoptante (s)” (p.305).

Por su parte el artículo 55 de la Ley de Adopción (1983), ya derogada repite los mismos conceptos. Y finalmente, la vigente Ley de Protección de Niños, Niñas y Adolescentes (LOPNNA, 2007) establece en su artículo 425 “La adopción confiere al adoptante la condición de hijo y a los adoptantes la condición de padres” y el artículo 426 ejusdem agrega que la adopción crea parentesco entre: 
(a) el adoptado y los miembros de la familia del adoptante; 
(b) el adoptante y el cónyuge del adoptado; 
(c) el adoptante y la descendencia futura del adoptado; 
(d) el cónyuge del adoptado y los miembros de la familia del adoptante;
 (e) los miembros de la familia del adoptante y la descendencia futura del adoptado.
Tipos de Adopción en la Legislación Venezolana Vigente

López (2008) señala que en Venezuela se permite tanto la adopción de hombres como mujeres. La misma se clasifica de acuerdo de la manera siguiente: (Ver cuadro 1).

Cuadro1

Tipo de Adopción en Venezuela
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Fuente: Investigadora (Largo, 2010) con base en  la (LOPNNA,2007)


Cabe destacar que de esta clasificación de la adopción que hace el legislador, se desprende que en una misma adopción pueden coincidir varios tipos, pudiera tratarse por ejemplo de una adopción conjunta (ambos cónyuges), múltiple (dos o más adoptados), menores de edad, entre otros casos que pueden darse en la práctica de esta institución jurídica creadora de parentesco. Corresponde ahora conocer cuáles son los requisitos que exige la ley para tramitar una adopción (Ver cuadro 2).

Cuadro2

Requisitos de la Adopción
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Fuente: Investigadora (Largo, 2010) con base en  la (LOPNNA,2007)
Procedimiento de Adopción


En cuanto al aspecto adjetivo de la adopción, Sojo (2007) afirma que se distinguen tres etapas a saber:

1. La solicitud de adopción
Artículo 493

Fases

El procedimiento de adopción consta de dos fases: una administrativa y una judicial. La fase administrativa está a cargo de las oficinas de adopciones y antecede a la fase judicial, que está a cargo de los Tribunales de Protección de Niños, Niñas y Adolescentes.

Artículo 494

Contenido de la solicitud

En la solicitud de adopción se debe expresar:

(a) Identificación del o de los solicitantes y señalamiento de su fecha de nacimiento, nacionalidad, profesión u ocupación, lugar de residencia habitual y estado civil.

(b) Indicación, cuando se trate de adopción conjunta, de la fecha de matrimonio de los solicitantes o, de ser el caso, de la fecha de inicio de la respectiva unión estable de hecho; y si se trata de una adopción individual por persona casada o con una unión estable de hecho, habrá igualmente que señalar la fecha del matrimonio o del inicio de dicha unión, la identificación completa del o la cónyuge o de la persona con quien mantiene una unión estable de hecho, su nacionalidad, fecha de nacimiento, profesión u ocupación, y residencia habitual de éste o ésta.

 (c) Identificación de cada uno de los niños, niñas o adolescentes por adoptar y señalamiento de sus respectivas fechas de nacimiento, nacionalidad y residencia habitual; si se solicita la modificación del nombre propio de uno o más de estos niños, niñas o adolescentes, se indicará el o los nombres que sustituirán a los anteriores.

(d) Indicación del vínculo de parentesco, consanguíneo o de afinidad, entre el o los solicitantes y el niño, niña o adolescente a adoptar o, la mención de que no existe ningún vínculo de éstos entre ellos.

(e) Indicación, cuando se trate de la adopción de un o una adolescente casado o casada, de fecha del matrimonio, identificación completa del o la cónyuge, de su residencia habitual y, si existe separación legal entre ambos, la fecha de la sentencia o del decreto respectivo.

(f) Indicación, si el o los solicitantes tuviesen descendencia consanguínea o adoptiva, la identificación de cada uno de los descendientes y señalamiento de su fecha de nacimiento, y de su residencia habitual.

(g) Indicación de cada una de las personas que deben consentir o que han consentido en la adopción, con indicación del vínculo familiar o del cargo o relación jurídica que tienen, con respecto a la persona o personas por adoptar. Si alguna de esas personas estuviese impedida de consentir la adopción solicitada, se indicará esa circunstancia así como su causa.

(h) Indicación de si se solicita la adopción de un niño, niña o adolescente que se encuentre en el supuesto del Artículo 412 de esta Ley.

(i) Indicación, cuando el solicitante de la adopción haya sido Tutor o Tutora del niño, niña o adolescente a adoptar, de si le han sido o no aprobadas las cuentas definitivas de la Tutela.

(j) Cualquier otra circunstancia que se considere pertinente o de interés.

La documentación relacionada con los aspectos señalados en este Artículo, debe haber sido remitida al Tribunal de protección de Niños, Niñas y Adolescentes que está conociendo del caso, por la respectiva oficina de adopciones.

2. Tramitación

Artículo 495

Notificación al Ministerio Público

El juez o jueza de mediación y sustanciación debe ordenar la notificación del representante al Ministerio Público en el mismo auto de admisión de la solicitud de adopción, a fin de que éste pueda informarse de todo el expediente, incluidos los informes de seguimiento del período de prueba, y expresar su opinión con conocimiento de causa, en la audiencia que fije el juez o jueza de juicio.

Artículo 496

Remisión al juez o jueza de juicio

Concluido el período de prueba, de lo cual informarán al juez o jueza de mediación y sustanciación las respectivas oficinas de adopciones, según se trate de adopción nacional o internacional, previa incorporación al expediente de todos los informes de seguimientos y su valoración, dicho juez o jueza lo remitirá al juez o jueza de juicio.

Artículo 497

Oportunidad para la audiencia de juicio.

Recibido el expediente el juez o jueza de juicio debe fijar por auto expreso día y hora para que tenga lugar la audiencia de juicio, dentro de un plazo no menor de diez ni mayor de treinta días, siguientes a aquél en que conste en autos dicha fijación.

Artículo 498

Audiencia de juicio

A la hora y día señalados por el tribunal tendrá lugar la audiencia de juicio, previo anuncio de la misma. La presidirá y dirigirá el juez o jueza y será reservada. A ella sólo pueden asistir las personas y organismos que tienen interés en la adopción, incluidos el Ministerio Público y la correspondiente oficina de adopciones.

De existir motivo para oponerse a la adopción, la misma debe formularse en esta oportunidad, consignándose las pruebas respectivas. A continuación se debe conceder oportunidad para que las personas que desean intervenir lo hagan.

El juez o jueza debe proceder de inmediato a decidir respecto a la oposición, a menos que estime imprescindible hacerlo en otra ocasión, para lo cual debe fijar la oportunidad en que se reiniciará la audiencia y se decidirá la oposición, y suspenderá la audiencia hasta esa fecha. En caso de declararse procedente la oposición, el procedimiento de adopción concluirá y el juez o jueza decidirá lo pertinente en relación con el niño, niña o adolescente, teniendo en cuenta su interés superior.

Artículo 499

Legitimados para la oposición

Sólo las personas autorizadas para consentir la adopción y el Ministerio Público pueden hacer oposición a la misma, expresando las causas que consideren contrarias al interés superior del adoptado o adoptada o por no haberse cumplido alguno de los requisitos substanciales establecidos en la ley.

Artículo 500

Decisión

De no haber oposición a la adopción o de declararse improcedente la misma, el juez o jueza debe proceder, de inmediato, a oír la opinión del niño o niña o el consentimiento del adolescente, tanto con respecto a la adopción, como a la modificación de su nombre propio, si es el caso, así como el consentimiento y las opiniones de las demás personas mencionadas en los Artículos 414 y 415 de esta Ley, con excepción de los progenitores, cuyo consentimiento debe constar en el expediente administrativo antes de que se determine la condición de adoptabilidad legal del respectivo niño, niña o adolescente. Si el caso lo requiere, el juez o jueza puede solicitar los servicios auxiliares del equipo multidisciplinario del Tribunal. Finalizado lo anterior, el juez o jueza debe decidir sobre la procedencia o no de la adopción solicitada.

3. Decreto de Adopción

Artículo 501

Decreto de adopción

El decreto que acuerde la adopción debe expresar si la misma es individual o conjunta, nacional o internacional. El adoptado o adoptada debe conservar su nombre propio, a menos que se haya solicitado oportunamente la modificación del mismo y el juez o jueza la autorice.
Articulo 504

Inscripción del decreto de adopción

El juez o jueza, una vez decretada la adopción, debe enviar una copia certificada del correspondiente decreto al Registro Civil de la residencia habitual del adoptado o adoptada, a fin de que se le levante una nueva partida de nacimiento en los libros correspondientes. Los funcionarios o funcionarias del Registro Civil deben proceder, sin dilación, a elaborar esta nueva partida de nacimiento en la cual no deben hacer mención alguna del procedimiento de adopción, de los vínculos del adoptado o adoptada con sus progenitores consanguíneos o de cualquier otra información o dato, que afecte la confidencialidad de la adopción.

En caso que el adoptado o adoptada haya nacido en el extranjero, los funcionarios o funcionarias del mencionado registro están facultados para levantar dicha partida de nacimiento, en la cual deben indicar el lugar y la fecha en que se produjo el nacimiento de que se trata.

En el caso de adopciones internacionales en que el o los adoptantes tienen residencia habitual en otro país, los funcionarios o funcionarias del Registro Civil debe identificar como presentantes del niño, niña o adolescente en la nueva partida de nacimiento, al adoptante o adoptantes, según sea individual o conjunta la adopción decretada. El decreto de adopción surte efectos desde la fecha en que queda firme, pero no es oponible a terceros sino una vez efectuada su inscripción en el Registro Civil.

Efectos de la Adopción
1. “La adopción confiere al adoptado la condición de hijo y a los adoptantes la condición de padres”. Artículo 425 (LOPNNA, 2007). De manera que la adopción es fuente de filiación, el más importante de los subtipos del estado de pariente consanguíneo; y determina entre sus sujetos activos y pasivo, una situación familiar exactamente igual a la vinculación natural de sangre, en línea recta y en primer grado. 
2. Se trata de un negocio jurídico constitutivo de estado, por lo que sólo produce efectos para el futuro (ex nunc); es decir, a partir de su perfeccionamiento y no con anterioridad a él. Así lo señala de manera expresa el artículo 510 (LOPNNA, 2007) “El decreto que acuerde o niegue la adopción una vez firma, surte efectos desde su fecha, pero no es oponible a tercero, sino una vez efectuada la inscripción indicada en el artículo 432 de esta ley”.
3. Tiene como efecto de carácter general la irrevocabilidad de la misma de conformidad con el artículo 508 (LOPNNA, 2007). En este aspecto, López (2008) señala una excepción en caso que el adoptado, sea objeto de una nueva adopción, saliendo así entonces de su familia adoptiva, para ingresar a la nueva, destacando que las anteriores leyes de adopción ya derogadas (1972 artículo 9 / 1983-artículo 6) prohibían expresamente una nueva adopción de una persona ya adoptada, salvo por el cónyuge de su anterior adoptante, a menos que fallecieran sus adoptantes, y que dicho impedimento fue eliminado por la LOPNNA (2007).
4. Tiene efectos personales, tales como: 
-El estado familiar del adoptado. Como consecuencia de lo cual crea parentesco entre: (a) el adoptado y los miembros de la familia del adoptante, (b) entre el adoptante y el cónyuge del adoptado, (c) entre el adoptante y la descendencia del adoptado, (d) entre el cónyuge del adoptado y los miembros de la familia del adoptante, (e) entre los miembros de la familia del adoptantes y la descendencia del adoptado de acuerdo con el artículo 426 (LOPNNA, 2007). Lo cual significa que el adoptado queda legalmente relacionado con el cónyuge, con los consanguíneos y con los afines del adoptante, exactamente igual a como sucede con un hijo de sangre de dicho sujeto activo.
En este mismo orden de ideas, el artículo 427 (LOPNNA, 2007) expresa que “la adopción extingue el parentesco del adoptado con los miembros de su familia de origen, excepto cuando el adoptado sea hijo del cónyuge del adoptante”. Sin perjuicio, de que por razones obvias la adopción no extingue los impedimentos matrimoniales que existen entre el adoptado y los miembros de su familia de origen, de acuerdo con el artículo 428 (LOPNNA, 2007).
-Apellido del adoptado, de conformidad con el artículo 502 (LOPNNA, 2007) el adoptado lleva el apellido del adoptante en adopción individual, y cuando es conjunta, lleva el apellido del varón adoptante, seguido del apellido de soltera de su esposa adoptante. No obstante, en caso de adopción individual por un hombre o mujer, cabe aplicar las previsiones del artículo 238 del Código Civil (1982), en tal sentido tiene derecho a llevar los dos apellidos del adoptante.

-Nombre de pila, el artículo 501 (LOPNNA, 2007) prevé que si en el decreto de adopción se hubiere solicitado un cambio de nombre, y este hubiere sido acogido por el decreto, el adoptado utilizará ese nombre en lo sucesivo.
-Nacionalidad del extranjero adoptado por un venezolano, de conformidad con los artículos 32 y 33 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV,1999), tiene la nacionalidad venezolana por nacimiento, en los siguientes casos: (a) si el adoptado lo fue en adopción conjunta , por un matrimonio integrado por cónyuges nacidos ambos en Venezuela, (b) si uno de los adoptantes en adopción conjunta o el adoptante en adopción individual, es venezolano por nacimiento, siempre que el adoptado establezca su residencia en el territorio de la República o declare su voluntad de acogerse a la nacionalidad venezolana, (c) si alguno de los adoptantes en adopción conjunta o el adoptante en adopción individual es venezolano por naturalización, siempre que antes de cumplir 18 años el adoptado establezca su residencia en el territorio de la República, y antes de cumplir 25 años declare su voluntad de acogerse a la nacionalidad venezolana.
Tiene nacionalidad venezolana por naturalización, si era menor de edad para la fecha de la naturalización de sus padres adoptantes en adopción conjunta (que ejerzan sobre él la patria potestad) o del padre o de la madre que lo haya adoptado en adopción individual (que ejerza sobre él la patria potestad), siempre que el adoptado declare su voluntad de ser venezolano antes de cumplir 21 años de edad y haya residido en Venezuela ininterrumpidamente, durante los 5 años anteriores a dicha declaración.

-Titularidad de potestades familiares sobre el adoptado incapaz, corresponde la patria potestad a los cónyuges adoptantes en adopción conjunta, (artículos 347 y siguientes LOPNNA, 2007), o al hombre o mujer adoptante en adopción individual, en este caso conjuntamente con el padre o madre de sangre de dicho menor, la tutela (artículos 393 y siguientes CCV, 1982) o dela curatela (artículos 409 y siguientes CCV, 1982), del adoptado menor de edad, entredicho o inhabilitado, respectivamente. 
-Impedimentos matrimoniales que derivan de la adopción, como consecuencia de la adopción y del estado familiar resultante de la misma, que determina una relación idéntica paterno-filial de sangre, entre adoptante y adoptado, la misma hace nacer los siguientes impedimentos: (a) los dirimentes de consanguinidad previstos en los artículos 51 y 52 del Código Civil (1982), que afecta tanto a los sujetos activos como pasivos del negocio adoptivo y (b) los dirimentes de afinidad, también previstos en el mismo articulado, (c) el impedimento dirimente de adopción previsto en los artículos 54 ejusdem. Así como (d) los impedientes de consanguinidad (dispensables), contenidos en el artículo 53 del Código Civil (1982), (e) los impedientes de afinidad (dispensables), consagrados en el mismo artículo.

5. y por último los efectos patrimoniales de la adopción son:


-derecho-deber de alimentos entre adoptante (s) y adoptado (s), correspondiendo exactamente al derecho-deber de alimentos entre ascendientes y descendientes de sangre.


-vocación hereditaria intestada entre adoptado (s) y adoptante (s) y viceversa, corresponde también a la recíproca vocación hereditaria ab intestato que existe entre los descendientes y ascendientes de sangre y viceversa, la cuál está regida por los artículos 822 al 829 del Código Civil (1982), el adoptado es heredero legitimario del adoptante y también éste lo es respecto de aquél en un todo (adopción plena), de conformidad con las previsiones de los 883 al 887 del Código Civil Venezolano (CCV,1982), y que serán estudiados en el capítulo II de este trabajo especial de grado.
Nulidad de la Adopción 

López (2008) señala que “la nulidad como la sanción o castigo que la ley impone, cuando el negocio adoptivo se ha formalizado en violación de requisitos esenciales de fondo o de forma, o en infracción de cualesquiera otras normas legales en cuyo cumplimiento esté interesado el orden público” (p.536).


Aclara que no es una manera de extinguir la adopción, ya que la misma es irrevocable de conformidad con el artículo 508 (LOPNNA, 2007). Su efecto es borrar de la vida jurídica la adopción que sólo existía en apariencia, puesto que jamás tuvo razón legítima de ser. Tal acción es declarativa de supresión de estado, y por ende intransmisible, indisponible, y no prescribe, pero si está sometida a plazos de caducidad de un año para el ejercicio de la acción a partir de la fecha de inscripción  del decreto de adopción, de conformidad con el artículo 510 (LOPNNA, 2007), el cual también señala que esté lapso comienza a correr para el adoptado a partir de su mayoridad de edad.

La demanda de nulidad de la adopción debe proponerse ante el Tribunal de Protección del Niño, Niña y Adolescente con jurisdicción en el lugar de residencia del adoptado, si ésta aún no ha cumplido los 18 años edad, de acuerdo con los artículos 177 y 453 (LOPNNA, 2007) o ante el Juez de Primera Instancia en los Civil, con jurisdicción en materia de Familia, del lugar del domicilio del demandado o de los demandados si el adoptado ya hubiere cumplido la mayoría de edad, de conformidad con los artículos 28 y 40 del Código de Procedimiento Civil (CPC,1987). A tales efectos debe tenerse en cuenta la edad del adoptado para la fecha de interposición de la demanda de nulidad y no la que tenía cuando se decretó la adopción.


La acción debe ser dirigida contra el adoptado o sus herederos si fuere el caso, y contra el adoptante (s) o sus herederos, también si fuere el caso, ya que en tales supuestos existe un litis consorcio pasivo necesario. Está sujeta al régimen de publicidad de acuerdo con el artículo 507 (LOPNNA, 2007). La sentencia definitiva de segunda instancia dictada en los juicios de nulidad de adopción es recurrible en Casación, según lo previsto en el 509 (LOPNNA, 2007), y ordinal 2 del artículo 312 (CPC, 1987).


Una vez que quede definitivamente firme la sentencia que declara la nulidad de adopción, debe enviarse copia certificada de ella al Registro del Estado Civil donde se hubiere efectuado la inscripción del decreto de adopción, que queda sin efecto como consecuencia de la sentencia de nulidad, de acuerdo con las  previsiones de los artículos 509 y 510 (LOPNNA, 2007), a los efectos de su inserción en los libros correspondientes de conformidad con los artículos 507 (LOPNNA, 2007) y 506 (CCV, 1982).


La decisión definitiva y firme que pronuncia la nulidad de la adopción surte efectos desde la fecha del negocio jurídico adoptivo al cual se refiere, en cuanto concierne a las partes de dicho negocio, pero no puede ser opuesta a terceros, sino después de realizada su inscripción en el Registro de Estado Civil Correspondiente, dicha nulidad no afecta a los derechos adquiridos por terceros de buena fe, antes de la inscripción de la sentencia de nulidad del decreto de adopción, de conformidad con lo previsto en el artículo 442 (LOPNNA, 2007). En cuanto a los supuestos de procedencia de la nulidad, López (2008) los divide en:

Nulidad Absoluta


Aquella que deriva de la violación de las disposiciones de los artículos 408 al 414 (LOPNNA, 2007), concernientes a la capacidad para adoptar, a los impedimentos de la adopción, a los consentimientos necesarios para la misma, al período de prueba, o a cualquier otra previsión de orden público. En tales casos son titulares de la acción de nulidad: el adoptado si fuere capaz o su representante legal,  en caso contrario; el Ministerio Público; y toda otra persona que hubiera estado legitimada para haber hecho oposición a la adopción de que se trate, de acuerdo a la primera parte del artículo 499 (LOPNNA, 2007).

Nulidad Relativa


Es la que tiene como causa el error o dolo en el consentimiento, cuando el mismo recae en la identidad del adoptante o del adoptado, según lo establecido en  la segunda parte del artículo 509 (LOPNNA, 2007). Los titulares de la acción de nulidad  relativa son única y exclusivamente, las personas cuyo consentimiento estuvo viciado por el error o dolo en cuanto a la identidad del adoptante o del adoptado, y también los herederos de dichos titulares originales. 

El estado familiar derivado de la adopción antigua

Cabe señalar que con la promulgación de la Ley Orgánica para la protección del Niño, Niña y Adolescente (LOPNNA, 2007), se creó un vacío legal en cuanto a las denominadas adopciones simple o antiguas, por cuanto si bien es cierto, desde la entrada en vigencia de esta ley, solo existe la Adopción Plena, las adopciones realizadas bajo la figura de adopción simple con anterioridad a esta ley, siguen siendo validas, y en consecuencias persisten los efectos que las mismas producían. Así, en cuanto al tema específico de estudio que son los derechos hereditarios en la Adopción,  López (2008) señala que “los hijos adoptivos en adopción simple o antigua, tienen en la herencia del adoptante(s) los mismos derechos que los otros hijos” de conformidad con lo establecido en el artículo 829 (CCV, 1982), de allí que tengan el carácter de herederos legitimarios de su adoptante(s) en concordancia con el  artículo 883 (CCV, 1982). Aclara López (ob cit) que “no obstante, la legislación vigente no reconoce vocación hereditaria ab intestato al adoptante (s) en adopción antigua, en relación con la herencia del adoptado” (p.62), “en virtud que tal vocación desapareció con la promulgación de la LOPNA, toda vez que ésta derogó sin más, la Ley de Adopción”(p.61). Agrega López (2008), “que esta tendencia de no reconocer vocación hereditaria ab intestato al adoptante en adopción antigua, en relación con la herencia del adoptado fue idéntica en los Códigos Civiles anteriores, y añade que en cambio la derogada ley de Adopción (1983) si reconocía derechos limitados al adoptante en adopción antigua, en la herencia intestada de su adoptado” (p.544).
La Adopción Internacional


De acuerdo con el artículo 75 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV, 1999) en su último aparte en concordancia con el artículo 407 (LOPNNA, 2007) “La adopción internacional es subsidiaria de la nacional”. De manera que sólo podrá realizarse este tipo de adopción una vez examinadas todas las posibilidades de adopción en Venezuela, así como el interés superior del niño.

Los artículos 493-K y siguientes de la precitada ley regulan lo inherente a la habilitación de los solicitantes, la autorización para trasladar al candidato a adopción, así como la presentación de las solicitudes de adopción e informes durante el período de prueba.
Al respecto, la Convención de Derechos del Niño (1989), hace referencia a la adopción en sus artículos 20 y 21 donde se establece que esta institución es una forma de proteger a los niños privados de su medio familiar, y los Estados parte que reconocen o admiten el sistema de adopción cuidarán de que el interés superior del niño sea la consideración primordial y velarán por que la adopción del niño solo sea autorizada por las autoridades competentes. 
Además reconocerán que la adopción en otro país puede ser considerada  como otro medio de cuidar del niño, en el caso de que éste no pueda ser colocado en un lugar de guarda o entregado a una familia adoptiva o no pueda ser atendido de manera adecuada en el país de origen; velarán para que el niño que haya de ser adoptado en otro país goce de salvaguardas y normas equivalentes a las existentes respecto del país de origen. Y adoptarán todas las medidas apropiadas para garantizar que en caso de adopción en otro país, no dé lugar a beneficios financieros indebidos para quienes participen en ella.

Por su parte, el Convenio de la Haya Relativo a la Protección del Niño y a la Cooperación en Materia de Adopción Internacional (1993), tiene como finalidad adoptar medidas que garanticen que las adopciones internacionales tengan lugar en consideración al interés superior del niño y al respeto a sus derechos fundamentales, así como para prevenir la sustracción, venta o tráfico de niño. 


Estudiados los fundamentos teóricos y legales de la Adopción en Venezuela, corresponde seguidamente conocer los modos de suceder en la ley venezolana.

CAPÍTULO II

Los modos de suceder en la ley venezolana
Antes de iniciar el estudio de los modos de suceder en la ley venezolana, se consideró pertinente definir el derecho hereditario.
Derecho Hereditario. Definición


Sojo (2007) afirma que la situación que sigue a la muerte de una persona física, en relación con la titularidad de las relaciones jurídicas de las cuales éste era sujeto, debe ser regulada, y en este marco surge el derecho hereditario o sucesoral como el “conjunto de normas jurídicas que dentro del derecho privado, regulan el destino del patrimonio de una persona natural, después de su muerte” (p.305).


Así Sojo (ob cit) señala que la sucesión se divide en dos clases: la testamentaria que nace de la voluntad del causante, y la ab intestato, que por vía supletoria de esta voluntad es impuesta por la ley, siendo esta última la que interesa al estudio. 
Sucesión. Definición


En este orden de ideas, el artículo 796 del Código Civil Venezolano (CCV, 1982) establece que “la propiedad y demás derechos se adquieren y transmiten, …por la sucesión…”.

En tal sentido, Sanojo (s/f) citado por Sojo (2007) afirma que “la palabra sucesión en un sentido más extenso, es la transmisión de un derecho de una persona viva o muerta, a otra” (p.308); y en su sentido estricto, que es el que se da en el Código Civil Venezolano (CCV, 1982) “es la transmisión de los derechos de un difunto a un heredero o a un legatario” (p.308). Así quien transmite los derechos se llama causante, y quien los recibe se denomina sucesor o causahabiente. 

En tal sentido, Sojo (ob cit) advierte que “no se transmiten por causa de muerte todos los derechos, sino sólo aquellos que no se extinguen con la desaparición física del causante” (p.309). Igualmente destaca que también pueden transmitirse las obligaciones. “En caso que el sucesor reciba todos los derechos y obligaciones se denomina sucesor a titulo universal, y si sólo sucede en algunos derechos y ninguna obligación se denomina sucesores a título particular” (p.309). 

Herederos y causahabientes

El Código Civil Venezolano (CCV, 1982) en su artículo 1163 dice “se presume que una persona ha contratado para sí y para sus herederos y causahabientes, cuando no se ha convenido expresamente lo contrario, o cuando no resulta así de la naturaleza del contrato”. Al respecto, Sojo (2007) explica que aquí el legislador empleó la palabra causahabiente para referirse a sucesores a título particular. Asimismo señala que lo más exacto es emplear heredero cuando se trata de un sucesor a titulo universal, y legatarios para los sucesores a título particular, es decir, que recibe los derechos y obligaciones del causante que se refieran a un conjunto de bienes determinados, que hayan sido expresamente señalados por el causante.
Sucesión Universal


Sojo (2007) afirma que se trata de “una universalidad de derechos, entendiendo en este complejo patrimonial no sólo los derechos propiamente, sino también las obligaciones del sujeto que fallece, en tanto estos derechos y obligaciones no sean por su propia naturaleza intransmisibles” (p.311).Se trata entonces, de un ingreso del heredero a una nueva situación jurídica.
Principios de la Sucesión Universal


Vizcarrondo (2008) señala que los principios que rigen la sucesión universal son:


1. El Heredero continúa y representa la voluntad del causante. Como consecuencia de ello, la cualidad de heredero se asume con carácter de permanente. Así el artículo 1.001 (CCV, 1982) dispone que “el efecto de la aceptación se retrotrae al momento en que se abrió la sucesión”. Es decir, que no puede existir ningún vacío en la titularidad del patrimonio del causante, el cual pasa de manera instantánea al heredero: “La sucesión se abre en el momento de la muerte y en el lugar del último domicilio del de cujus” de conformidad con el artículo 993 (CCV, 1982).

2. El patrimonio hereditario mantiene su unidad. No obstante que sean varios los llamados a la herencia, este concurso de herederos es una comunidad, cada uno de los llamados es titular de un derecho sobre toda esta unidad patrimonial aunque sólo perciba una cuota parte de la misma, es decir, cada heredero tiene un derecho de copropiedad sobre la herencia independientemente de cuanto le corresponda de la misma. 
3. Coexistencia de sucesores a título universal y a título particular. Esto significa que ambos títulos no son excluyentes, es posible que el causante deje testamento instituyendo uno o más herederos y a uno o más legatarios, en cuyo caso el resto de su patrimonio regiría por las normas sobre sucesión ab intestato.

4. Continuación en el heredero de las relaciones jurídicas del causante. Se transmiten de manera inmutable las relaciones jurídicas o de hecho que correspondían al de cujus, como consecuencia de ello, la posesión de hecho que ejercía el causante, pasa automáticamente al causahabiente: “La posesión continúa de derecho en la persona del sucesor a título universal” de acuerdo con el artículo 781 (CC,1982). La posesión de bienes que pertenecían al causante pasa de derecho a la persona del heredero, sin necesidad de posesión material, según lo previsto en el artículo 995 (CC,1982). Esta posesión puede reputarse como de buena o mala fe según la haya ejercido el causante.

5. Confusión de patrimonios. Al momento de la aceptación de la herencia, el patrimonio del difunto pasa íntegramente al heredero o sucesor, confundiéndose ambos, esto trae como consecuencia que el heredero quede responsablemente ante los acreedores, si los hubiere, sin importar la cuantía de la herencia. Para evitar esta situación, el heredero puede invocar el denominado beneficio de inventario, el cual impide la confusión de patrimonios que determina la aceptación pura y simple.
Modos de Suceder

En Venezuela de acuerdo con Grinaldo (2011) existen dos formas de transmitir la herencia según el artículo 807 del Código Civil Venezolano (CCV; 1982): 
1. A través de la sucesión ab-intestato (por la ley) que tiene sus condiciones y requisitos a la hora de hacer el llamado (delación).


2. A través del testamento cuando falta todo o parte de la voluntad del testador manifestada en un testamento. La sucesión testamentaria establece una serie de condiciones que deben cumplirse tales como: 


(a)Que haya una valida manifestación de declaración de voluntad del De cujus emitida en un testamento.


(b)Que el De cujus sea capaz de disponer de conformidad con los artículos 836, 837 ordinales 1, 2, 3 y 4 del Código Civil Venezolano (CCV; 1982).

(c) Que el heredero instituido sea capaz de adquirir o recibir por testamento de acuerdo con los artículos 839, 841, 844, 846, 847 y 848  del Código Civil Venezolano (CCV; 1982).

(d) Que la disposición testamentaria respete las porciones de la Legitima según lo establecido en los artículos 883, 884, 885, 886, y 887 del Código Civil Venezolano (CCV; 1982).

Momentos de la Sucesión


Vizcarrondo (2008) señala que existen tres momentos diferentes en la sucesión mortis causa a saber:

1. Apertura de la Sucesión. El artículo 993 (CCV, 1982) estipula que: “La sucesión se abre en el momento de la muerte y en el lugar del último domicilio del de cujus”. De esta norma se concluye que no existe sucesión de persona viva, que tanto para la sucesión legitima como para la testamentaria, el momento del fallecimiento del causante es el que se toma en cuenta para determinar cuáles son los llamados a suceder y con qué derecho; cuando se trate de una sucesión ab intestato, serán herederos los que en aquel momento eran los parientes más próximos al de cujus que hayan aceptado expresa o tácitamente la herencia. 

Igualmente, si se trata de una sucesión testamentaria, y la misma queda sin efecto, la determinación de los llamados a la sucesión legítima se hace en consideración a las personas que eran los parientes más próximos al causante al momento de su muerte.


Estatuye la ley que el domicilio se halla en el lugar donde una persona tiene el asiento principal de sus negocios e intereses, artículo 27 (CCV,1982). Así puede ocurrir que determinada persona tenga intereses y coherederos en proporción a la cuota a que tiene derecho, los bienes de la sucesión, cada uno se convierte en propietario de los bienes que le son asignados a partir del día de la apertura de la sucesión. 

También es importante el momento de la apertura de la sucesión puesto que sirve de punto de partida para determinar la competencia del Tribunal que ha de conocer de las acciones que puedan incoarse sobre la sucesión.


El artículo 43 (CPC, 1987) dispone que son competente los Tribunales del lugar de la apertura de la sucesión para conocer: 
De las demandas sobre partición y división de la herencia y de cualesquiera otras entre coherederos, hasta la división. 

De las demandas sobre rescisión de la partición ya hecha, y sobre saneamiento de las cuotas asignadas, con tal de que se propongan dentro de un bienio, a contar de la partición. 

De las demandas contra los albaceas, con tal de que se intenten antes de la división, y si ésta no es necesaria, dentro de un bienio, a contar de la apertura de la sucesión. 

De las demandas de los legatarios y los acreedores de la herencia, si se proponen en los términos indicados en los números precedentes. 

Cuando la sucesión se haya abierto fuera de la República, todas estas demandas podrán proponerse en el lugar donde se encuentre la mayor parte de los bienes existentes dentro del territorio nacional, salvo disposiciones especiales. 

La competencia del artículo en comento  no excluye la del domicilio, pero, siendo más de uno los demandados, deberán todos tener negocios en distintos lugares, le tocará entonces al Juez determinar cuál es el asiento principal de éstos. 

La nacionalidad es autónoma respecto al domicilio; un extranjero conservando su nacionalidad, puede fijar su domicilio en Venezuela, también un venezolano puede fijar su domicilio en el extranjero, la sucesión se abre en Venezuela, en el segundo caso, se abre en el extranjero. 

La apertura de la sucesión es importante por varias razones, a saber:

Con respecto a la capacidad de suceder,  prevista en el artículo 837 del Código Civil Venezolano (CCV; 1982) a efectos de determinar el derecho de una persona a una herencia, es necesario ubicarse en el mismo día en que se produce la muerte del causante. Los artículos 839 y siguientes del Código Civil Venezolano (CCV, 1982) establecen las condiciones que, con relación a esos momentos se deben llenar para poder heredar.

En lo referente a la posesión de bienes, el artículo 995 ejusdem estatuye que la posesión de los bienes del de cujus pasa de derecho a la persona del heredero sin necesidad de una toma de posesión material. La transmisión mortis causa tiene como fundamento el hecho de la muerte, ese hecho equivale a la escritura pública en una transmisión ordinaria, en esta última, respecto a inmuebles se transfiere la propiedad cuando va seguida de la tradición. En la sucesión mortis causa, no hay acto humano sino que es un hecho de la naturaleza, la muerte, que por su sola materialización transfiere la propiedad de pleno derecho.

Cuando se abre la sucesión, se configura la comunidad hereditaria, los coherederos pasan a ocupar un estado de comunidad sucesoria en la cual los derechos de cada uno de ellos recaen sobre una cuota ideal  de la universalidad del patrimonio del causante, sobre cada uno de los bienes que lo componen pro indiviso, proindiviso, poniendo fin a esta comunidad la denominada división, repartiendo entre los diferentes herederos en un mismo domicilio para que pueda proponerse la demanda ante el Tribunal a que ese domicilio corresponda.

2. Delación de la herencia. Es el efectivo llamamiento del heredero, la posibilidad actual y fáctica que tienes el causahabiente de hacer propia la herencia. En la apertura sólo se toma en cuenta el hecho que el patrimonio dejó de tener titular pasando en abstracto, de una persona a otra, aún no determinada y que tiene la vocación hereditaria, mientras que en la delación, esta vocación deviene en derecho adquirido y convierte al llamado en sucesor propiamente dicho.
El ius delationis otorga la opción de hacer propia la herencia o de rechazarla (renuncia). Esta facultad, al igual que otros derechos, entra al patrimonio del titular pudiendo transmitirse si no fuere de carácter personalísimo. 
No puede ser sucesor que premuera al causante o quien nazca con posterioridad al deceso si no había sido concebido al momento de la apertura de la sucesión. Tampoco puede suceder el ausente, ya que al no constar si vive o no, es imposible saber si sobrevivió al causante. 

Si se abriere una sucesión a la cual se llama en todo o en parte a una persona cuya existencia no conste, la sucesión pasará a los que con esa persona hubiesen tenido derecho a concurrir, o a aquellos a quienes correspondería dicha sucesión a falta suya, salvo el derecho de representación. Artículo 442  y 814 (CCV,1982). El conmoriente tampoco puede suceder, ya que por haber fallecido simultáneamente con el causante, no se llegan a originar derechos sucesorales.
La premoriencia no se presume, si se alega que una persona murió antes que otra, estando las dos llamadas a sucederse recíprocamente, se tiene que probar de no ser así, se presumen muertos al mismo tiempo y no hay como ya se dijo, transmisión de derechos del uno al otro, de acuerdo con el artículo 994 (CCV,1982).

Siendo la delación un derecho de carácter patrimonial, es transmisible “Si la persona en cuyo favor se ha abierto una sucesión, muere sin haberla aceptado expresa o tácitamente, transmite a sus herederos el derecho de aceptarla” artículo 1.107 (CCV,1982).

El heredero del llamado tiene, al igual que éste, la facultad de aceptar o repudiar la herencia, sin embargo no puede hacer propia la herencia personal del causante, si no acepta antes la que fue diferida al de cujus, siendo que existen en este caso dos herencias, la propia del causante que son los bienes que deja al morir y que le pertenecieron, y la que le defirió otro al morir sin haberla llegado a aceptar tácita ni expresamente.
Se puede entonces renunciar a la herencia que se le había deferido al heredero fallecido siempre y cuando éste no la hubiere aceptado, pero si se renuncia a la herencia personal del causante, ello envuelve la renuncia de la que le fue deferida a este.

Finalmente, si los herederos no se ponen de acuerdo para aceptar o renunciar a la herencia, el que llegare a aceptarla adquiere él solo todos los derechos y queda obligado  a soportar sus cargas, mientras que el que renuncia queda como un extraño a la misma. Al respecto, Grinaldo (2011) señala: “aunque puede reclamar los legados dejados a su favor de acuerdo con el artículo 1013 (CCV,1982)”.

3. Adquisición de la herencia o legado. El tercer momento de la sucesión mortis causa, se produce al momento de la aceptación del sucesor a título universal o a título particular al llamado hecho, convirtiéndose así en titular y propietario del patrimonio del causante como heredero o de determinadas relaciones jurídicas de carácter individual como legatario. La aceptación puede ser: (a) expresa cuando el título o cualidad de heredero se toma por medio de un instrumento público o privado, (b) tácita cuando el heredero ejecuta determinado acto que presupone necesariamente la voluntad de aceptar la herencia, acto que no tendría derecho de ejecutar sino en calidad de heredero.

En este orden de ideas, Vizcarrondo (2008) expresa que la apertura, la delación y la adquisición pueden darse en distintos momentos, así lo contemplan distintos ordenamientos jurídicos extranjeros, “sin embargo, en Venezuela se producen en uno solo, al momento de la muerte del de cujus se abre la sucesión y simultáneamente la herencia se le atribuye al llamado y es adquirida por éste” (p.7). En tal sentido, Grinaldo (2011) acota: “pasa de Derecho sin necesidad de toma de posesión material de acuerdo el artículo 995 (CCV,1982)”.

Sucesión Legítima o Intestada


Vizcarrondo (2008) expresa que esta sucesión tiene su fundamento legal en el artículo 807 (CCV, 1982) que establece que cuando falta total o parcialmente el testamento del causante, bien sea porque es ineficaz en parte o totalmente, o porque el de cujus no dispuso de la totalidad de su patrimonio en dicho testamento. 


Por su parte, Rojas (1990) explica que:
Es aquella en que la vocación hereditaria se produce por imperio de la ley cuando falta total o parcialmente la voluntad del causante manifestada en testamento válido. La Ley al ordenar la atribución del patrimonio en defecto de una declaración de voluntad del De cujus, toma como base para hacer tal atribución la presunta voluntad de éste, tendiente a beneficiar a los parientes de grado más próximo con preferencia a los de grado más remoto y a los extraños. (p.45)
Casos en que procede la Sucesión Intestada


De acuerdo con Rojas (1990) la sucesión intestada procede en los casos siguientes:


1. Cuando el De cujus muere sin hacer testamento, o cuando habiéndolo hecho, resulta nulo o ineficaz por haber perdido después toda validez.


2. Cuando el testador no dispuso de todos los bienes que le corresponden; en este caso, la sucesión intestada tiene lugar únicamente respecto de los bienes que no hubiera dispuesto por testamento.

3. Cuando, habiendo dispuesto todos sus bienes por testamento, haya afectado la legítima.


4. Cuando no se cumpla la condición puesta al heredero testamentario.


5. Cuando el heredero testamentario muere antes que el testador.


6. Cuando el heredero testamentario repudia la herencia sin tener sustituto y sin que haya lugar al derecho de acrecer.


7. Cuando el heredero instituido es incapaz de suceder. 

Fundamento de la Sucesión Legal

Rojas (1990) señala que para el legislador patrio el fundamento de la sucesión legal está en la presunta voluntad del De cujus, y para ello toma como base dos elementos, a saber: (a) el orden natural de los afectos y (b) el orden social.

En cuanto al orden natural de los afectos, el autor señala que el afecto constituye el principal fundamento de esa presunción. En efecto, cuando no hay un acto del causante, la ley interpreta la voluntad del mismo inspirándose en el orden natural de los afectos, por consiguiente llamará primero a los descendientes, después a los ascendientes y a los colaterales, inspirándose en el sentimiento natural, convalidado por la experiencia, de que el cariño desciende primero, asciende después y se extiende más tarde a los lados.

Con respecto al orden social, Rojas (ob cit) señala que el afecto natural con exigencias y consideraciones de orden social, en lo atinente a que gran parte de los niños venezolanos son concebidos y nacidos fuera del matrimonio, y que estos se encontraban en situación de desamparo, pues no se les garantizaba una protección integral desde su concepción hasta su completo desarrollo tal como lo ordena la Constitución Venezolana, y por cuanto, se violaba el principio constitucional de no discriminación, la reforma parcial del Código Civil Venezolano (CCV,1982), dicta normas destinadas a corregir la desigualdades derivadas del origen de la filiación; en efecto, la distinción que establecía el anterior Código Civil, entre hijos legítimos e hijos ilegítimos o naturales y la jerarquía o preferencia que se instauraba entre ellos en materia de herencia, desaparece completamente al consagrarse la igualdad jurídica y social de los hijos, sin que importe nada el origen de la filiación, así nos encontramos que los hijos concebidos y nacidos fuera del matrimonio concurren en igualdad de condiciones con los hijos habidos dentro del matrimonio y no son bajo ningún respecto excluidos ni pospuestos por éstos. 
Características de la Sucesión intestada 


De acuerdo con Rojas (1990) las características más notables de la sucesión ab-intestato son:

1. Es una sucesión mortis casusa, ya que requiere muerte del De cujus o la declaración presunta de su fallecimiento de acuerdo con los artículos 434, 438 y 440 (CCV, 1982).


2. Es una sucesión a título universal: en ella no hay sino herederos y quedan excluidos los legados.

3. Es una sucesión legal, pues ocurre por disposición de la ley, y


4. Es una sucesión supletoria, ya que sólo procede en caso de no haber testamento o resultar sin efecto el mismo. 


Asimismo el precitado autor destaca que pueden concurrir de manera complementaria ambas vocaciones hereditarias (testamentaria y ab-intestato). En tal sentido, la prevalente es la testamentaria, por consiguiente cuando hay testamento lo que éste dispone determina la suerte futura de los bienes. La ley interviene (abstracción hecha de las normas referentes a la porción legitima o reserva limitativa de la libertad de testar) si falta total o parcialmente una disposición testamentaria de acuerdo con el artículo 807 (CCV, 1982).

Personas llamadas a la sucesión legítima


Rojas (1990) señala que la sucesión ab-intestado, por disposición de la ley se aplica a las siguientes categorías de herederos:


1. Parientes consanguíneos, la cual comprende:


1.1Hijos cuya filiación esté legalmente probada y los descendientes


1.2 Padres o ulteriores ascendientes; hermanos y sus descendientes


1.3 Otros parientes colaterales hasta el sexto grado. Art 830 (CCV, 1982).


Asimismo indica el referido autor que entre los diferentes órdenes en que una clase pueda dividirse y entre los individuos comprendidos en un mismo orden, la ley escoge para la vocación hereditaria a los parientes más próximos; sin embargo hay casos en los cuales se encuentran juntos en la sucesión parientes próximos con otros más remotos por efecto del derecho de representación.


2. El cónyuge supérstite, y


3. El estado (en defecto de los anteriores)

Por su parte, Vizcarrondo (2008) señala como las personas llamadas a la sucesión legitima de acuerdo a la ley, las siguientes: (a) parientes consanguíneos, se excluye totalmente los parientes por afinidad; (b) cónyuge; (c) hijos adoptivos y padres por adopción y; (d) el estado.
Por su parte, López (2009) explica cada una de estas categorías, señalado lo siguiente:

(a)Parientes consanguíneos. Tienen vocación en la sucesión intestada del causante sus parientes consanguíneos tanto descendientes, como ascendientes y colaterales de acuerdo con los artículos 822, 825, 828, 830 y 831 del Código Civil Venezolano (CCV, 1982). Este parentesco puede ser natural que resulta del vínculo de sangre de acuerdo con el artículo 37 (CC, 1982) y también civil que deriva de la adopción plena o actual de conformidad con lo previsto en los artículos 425 al 427 (LOPNNA, 2007) ya citados en el capítulo I de esta investigación. En tal sentido, López (ob cit) afirma que “no hay distinción legal alguna entre los efectos del parentesco consanguíneo natural y civil” (p.51). Como tampoco existen diferencias entre los efectos legales del parentesco consanguíneo matrimonial y extramatrimonial de acuerdo con lo establecido en los artículos 234 y 826 al 828 (CCV, 1982).
Asimismo el citado autor explica que no todos los parientes consanguíneos del de cujus se hacen titulares, al mismo tiempo, del ius delationis en la sucesión intestada de aquél, sino que la situación se rige y gobierna por dos principios básicos y fundamentales, que son el de la calidad de la línea y el de la proximidad de grado. 
Así los tres tipos de líneas de parentesco consanguíneo, corresponden a distintas categorías en cuanto a la vocación ab intestato: en primer lugar está la línea recta descendente, y sólo cuando no hay pariente alguno perteneciente a esa clase, o todos los pertenecientes a ella rechazan o repudian la herencia, la ley llama  en segundo lugar, la línea recta ascendente, y únicamente si tampoco existe pariente alguno de la segunda clase, o todos los pertenecientes a ella rechazan o repudian la herencia, la ley por último viene la línea colateral.
Por otra parte, dentro de la categoría de los parientes consanguíneos del causante, pertenecientes a una misma línea, tampoco son llamados todos a la vez a la sucesión intestada de aquél, sino que al efecto el ius delationis corresponde siempre al pariente o a los parientes cuyo grado de parentesco sea más próximo al de cujus. Únicamente cuando no existe pariente alguno del grado más próximo o cuando todos ellos ejercen negativamente su derecho, el llamado pasa a los parientes que se encuentran en el siguiente grado de proximidad de parentesco respecto del causante; y así sucesivamente, siendo la excepción el derecho de representación.
Asimismo, López (2009) explica que en el sistema venezolano, la vocación hereditaria de los parientes del causante en línea recta, tanto descendente como ascendente, es ilimitada, en el sentido, de que funciona sea cual fuere el grado de parentesco que exista entre el de cujus y su sucesor y aunque tal parentesco sea remotísimo. Por el contrario, en la línea colateral, la vocación hereditaria ab intestato sólo llega al sexto grado inclusive de acuerdo a lo señalado por el artículo 830 (CCV, 1982).

(b) Cónyuge. De conformidad con los artículos 823 al 825 (CCV, 1982), el cónyuge sobreviviente del causante tiene siempre vocación  a la herencia intestada de éste, siempre y cuando a la fecha de la apertura de la sucesión exista matrimonio válido del cónyuge supérstite con el causante, es decir, que en caso de divorcio, separación de cuerpos y bienes, si no ha habido reconciliación antes del fallecimiento del causante, o en caso anulación del matrimonio anterior al fallecimiento del causante, no es llamado a la sucesión el cónyuge sobreviviente. 
Cabe destacar que por efecto de artículo 77 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV, 1999), que equipara patrimonialmente las uniones estables de hecho al matrimonio, y en consecuencia el concubino (a) de persona soltera, es heredero. En tal sentido, Olavarría (2010) explica que: “los derechos entre los miembros de la relación concubinaria no están limitados a meros derechos de co-propiedad en los bienes que constituyen el acervo concubinario, sino que son extensivos a los derechos hereditarios entre los miembros concubinarios y sus sucesores” (p.38).

Asimismo señala Olavarría (ob cit) que existen un conjunto de leyes dentro del ordenamiento jurídico venezolano vigente que reconocen derechos hereditarios a los concubinos, entre ellas la Ley del Estatuto sobre el Régimen de Jubilaciones y Pensiones de los Funcionarios de la Administración Pública Estadal y Municipal (2006), En su artículo 16, ultimo aparte otorga a la concubina derecho de pensión de sobrevivencia;  la Ley Orgánica del Trabajo (1997) en su artículo 568 da al concubino el derecho de reclamar las indemnizaciones que corresponderán a su pareja fallecida, e igual derecho otorga la Ley del  Estatuto de la Función Pública (2002) en su artículo 31. 

No obstante, es necesario hacer hincapié, en que el ejercicio de tales derecho, requiere previamente, ejercer una acción declarativa de la comunidad concubinaria, para poder ser considerada heredera legitima, lo cual hace sumamente oneroso, tardío y en ocasiones utópicos la posibilidad de suceder al concubino causante. Al respecto la Sala de Casación Social del Tribunal Supremo de Justicia en fecha de 13 de noviembre de 2001, señaló el siguiente criterio:

cuando se trata de los bienes de la herencia, es natural que a los herederos les toque probar la existencia de la comunidad concubinaria…..omissis, siendo la mejor prueba de conformidad con lo establecido en el artículo 767 del Código Civil (1982) la posesión de estado que requiere que se pruebe: trato, fama y constancia. Pudiendo darse las acciones derivadas de herencia, por un concubino contra los sucesores del otro e incluso entre sucesores del uno y los sucesores del otro.

De allí que Olavarría (2010) afirme que:

Aún cuando el Ordenamiento Jurídico Venezolano señala un conjunto de derechos subjetivos a los concubinos en la práctica el poder realizarlos se dificultad en virtud de un derecho adjetivo inefectivo y poco pertinente a la realidad social que se vive en Venezuela (p.68).

Asimismo la sala constitucional del Tribunal Supremo de Justicia en fecha 15-7-2005,  Exp. 04-3301 con ponencia del Magistrado Dr. Jesús Eduardo Cabrera Romero señalo que:

Como resultado de la equiparación reconocida en el artículo 77 constitucional, en cuanto a los efectos y alcances de la unión estable (concubinato) con el matrimonio, la Sala interpreta que entre los sujetos que la conforman, que ocupan rangos similares a los de los cónyuges, existen derechos sucesorales a tenor de lo expresado en el artículo 823 del Código Civil, siempre que el deceso de uno de ellos ocurra durante la existencia de la unión. Una vez haya cesado, la situación es igual a la de los cónyuges separados de cuerpos o divorciados. Al reconocerse a cada componente de la unión derechos sucesorales con relación al otro, el sobreviviente o supérstite, al ocupar el puesto de un cónyuge, concurre con los otros herederos según el orden de suceder señalado en el Código Civil (artículo 824 y 825) en materia de sucesión ab intestato, conforme al artículo 807 del Código Civil, y habrá que respetársele su legítima (artículo 883 del Código Civil) si existiere testamento. 

Igualmente, las causales de indignidad que haya entre los concubinos, se aplicarán conforme al artículo 810 del Código Civil....En los casos en que se incoen acciones sucesorales o alimentarias, o contra terceros, sin que exista previamente una declaración judicial de la existencia del concubinato o la unión estable, la demanda requerirá que se declaren éstas previamente, por lo que en la misma deberá alegarse y probarse tal condición......:" 

(c)Hijos Adoptivos en Adopción Antigua o Simple. López (2009) señala que la legislación vigente confiere al adoptado condición idéntica a la del hijo de sangre del adoptante, (artículo 425, LOPNNA, 2007). Creando parentesco entre dicho adoptado y los miembros de la familia del adoptante, así como también entre el adoptante y los miembros de su familia, y la descendencia futura del adoptado (artículo 426, LOPNNA, 2007). Y que la misma extingue el parentesco del adoptado con su familia de origen, excepto cuando el adoptado es el hijo del cónyuge del adoptante (artículo 427, LOPNNA, 2007). Y en consecuencia, afirma el citado autor “en materia de sucesión ab intestato, la adopción actual o plena coloca al adoptado y a su descendencia futura y al adoptante y a los miembros de su familia de sangre, en la categoría de parientes consanguíneos” (p.60).
Sin embargo, existe una situación diferente, en relación a las adopciones antiguas o simples, decretadas con anterioridad a la entrada en vigencia de la (LOPNNA, 2007), y que subsisten en la actualidad. Al respecto, López (2008) señala que las adopciones antiguas formalizadas con arreglo a la normativa ya derogada, subsisten en la actualidad y conservan su validez, en virtud del principio de irretroactividad de las normas legales previsto en el artículo 24 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV, 1999) y artículo 3 del Código Civil Venezolano (CCV,1982). Y en tal sentido, explica el citado autor:

La vocación intestada de los hijos adoptados en adopción antigua, en la sucesión de su padre o su madre adoptante está regida por las previsiones del artículo 829 (CCV, 1982) que establece “los hijos adoptivos en adopción simple tienen en la herencia del adoptante (s), los mismos derechos que los otros hijos”. En cambio, no tienen derecho alguno en la sucesión ab intestato de los miembros de la familia del adoptante (s) puesto que la adopción antigua o simple no determinaba vinculación familiar alguna entre aquéllos y éstos; lo cual se compensa por la circunstancia de que dicho adoptado conserva su vocación hereditaria intestada respecto de todos los miembros de su familia de origen (art 59 Ley de Adopción 1983, art 62 Ley de Adopción 1973, artículo 256 Código Civil 1942). Por otra parte la descendencia del adoptado en adopción antigua tampoco tiene derecho en las sucesiones ab intestato del adoptante o de otros miembros de la familia del mismo, ya que tampoco existe nexo familiar entre tales personas. Por su parte, el adoptante, en adopción antigua o simple no tiene vocación hereditaria en la sucesión intestada de su hijo adoptivo ni en las de los descendientes de éste, de acuerdo con la legislación venezolana vigente (p.62).
(d) El Estado. En defecto de herederos testamentarios y también de parientes consanguíneos, de cónyuge y de hijos adoptivos, ya sea porque ninguna de esas personas exista o porque todas las existente hayan rechazado el llamado sucesoral que se les hace el activo patrimonial dejado por el de cujus, pasa a la propiedad de la Nación, previo pago del pasivo de ese patrimonio de acuerdo con el artículo 832 (CC, 1982). El estado adquiere la herencia vacante en ejercicio del dominio eminente que tiene sobre los bienes sin propietario, que se encuentran en su territorio (ordinal 2 del artículo 19 de la Ley Orgánica de la Hacienda Pública Nacional).
Prueba de cualidad de heredero intestado


López (2009) señala que la cualidad de heredero ab intestato se demuestra comprobando el respectivo vínculo de familia (parentesco consanguíneo, matrimonio, adopción plena o antigua), existente entre el causante y el sediciente sucesor. Tal prueba sólo puede efectuarse con los medios establecidos por la ley al respecto. 

La prueba del parentesco consanguíneo del heredero con el causante, se lleva a cabo con la demostración de los respectivos vínculos de filiación que determina la relación de sangre entre uno y otro. Al efecto rigen las previsiones de los artículos 197, 199, 201, 213, 458 y 505 (CC, 1982), si se trata de filiación matrimonial, de los artículos 209, 211, 213, 217, 218, 224, 234, 458 y 505 (CC, 1982), si es el caso de filiación extramatrimonial, y de los artículos 432 y 434 (LOPNNA, 2007) para la adopción actual. 


El matrimonio del causante y su cónyuge se pone en evidencia con los medios señalados al efecto por los artículos 113 al 116 (CC, 1982). Y el vínculo de adopción plena prevista en el artículo 407 (LOPNNA, 2007) se comprueba con el decreto de adopción emanado del Juez de Protección, inscrito en el Registro de Estado Civil, artículo 432 (LOPNNA, 2007) y la adopción antigua entre el de cujus y el heredero, se comprueba con el decreto de adopción simple emanado del Juez Civil con competencia en menores, inscrito en el Registro de Estado Civil, de conformidad con lo previsto en los artículos 506 en concordancia con el 472 (CC, 1982). 
Incapacidades para recibir herencias o legados 

En tal sentido, Grinaldo (2011) aclara “que un legado se transmite a través de la sucesión testamentaria”.
La incapacidad absoluta: Se refiere en primer lugar al caso de la falta de existencia, una persona que no haya sido concebida para el momento de la apertura de la herencia no tiene capacidad para recibir esa herencia, ya que, de acuerdo con el Art. 17 (CCV,1982) “El feto se tendrá como nacido cuando se trate de su bien; y para que sea reputado como persona, basta que haya nacido vivo”, entonces si la persona no está concebida para el momento de la apertura, mucho menos puede considerarse que esté viva como para ser llamado a suceder.

Cabe destacar, de acuerdo con Grinaldo (2011) que esto es en la sucesión legal o ab-instetato, no en la testamentaria en la cual existe una excepción prevista en el artículo 840 (CCV,1982)

Tampoco podrá ser llamado aquel que estando concebido para el momento de la apertura no nace vivo (supongamos que hay un aborto), porque la personalidad se adquiere con el nacimiento vivo de la persona, el premuerto es también un caso de falta de existencia Art. 441 (CC,1982) “No se admitirá la reclamación de ningún derecho en nombre de una persona cuya existencia se ignore, si no se prueba que dicha persona existía cuando el derecho tuvo nacimiento”.

También son incapaces para recibir una herencia los declarados ausentes Art. 442 (CC, 1982) “Si se abriere una sucesión a la cual se llame en todo o en parte a una persona cuya existencia no conste (persona que está ausente), la sucesión pasará a los que con esa persona hubiesen tenido derecho a concurrir, o a aquellos a quienes correspondería dicha sucesión a falta suya, salvo el derecho de representación previsto en los artículos 814 y siguientes (CCV, 1982). En este caso se procederá también a hacer inventario formal de los bienes.
Aquellos a quienes pasa la sucesión deben dar caución hipotecaria, prendaria o fideyusoria por la cantidad que fije el Tribunal. Esta caución se cancelará transcurridos trece años desde las últimas noticias del ausente, si no ha dejado mandatario para la administración de sus bienes, o dieciséis, en caso de que lo haya dejado, o antes, si se cumplieren los cien años del nacimiento del ausente.
Cuando no pueda darse la caución, el Tribunal tomará cualesquiera otras precauciones que juzgue convenientes en interés del ausente, teniendo en consideración la calidad de las personas, su grado de parentesco con el ausente y otras circunstancias”.

Para reclamar un derecho la persona tiene que demostrar que está vivo en el momento en que se adquiere el derecho Art. 441 (CC, 1982) “No se admitirá la reclamación de ningún derecho en nombre de una persona cuya existencia se ignore, si no se prueba que dicha persona existía cuando el derecho tuvo nacimiento”.

Incapacidad relativa: Es el caso de la indignidad. Es importante saber que la indignidad no es un concepto subjetivo, sino que serán indignos aquellos que establezca la ley Art. 810 (CC,1982) “Son Incapaces de suceder como indignos:
1º. El que voluntariamente haya perpetrado o intentado perpetrar un delito, así como sus cómplices, que merezca cuando menos pena de prisión que exceda de seis meses, en la persona de cuya sucesión se trate, en la de su cónyuge, descendiente, ascendiente o hermano.
2º. El declarado en juicio adúltero con el cónyuge de la persona de cuya sucesión se trate.

3º. Los parientes a quienes incumba la obligación de prestar alimentos a la persona de cuya sucesión se trate y se hubieren negado a satisfacerla, no obstante haber tenido medios para ello”.

La diferencia entre la indignidad establecida en caso de pensión de alimentos (Art. 300 CC) y en caso de sucesiones es mínima, siendo que las indignidades tienden a ser las mismas en cualquier caso. La indignidad no implica que los hijos del indigno deban sufrir los efectos de los actos de sus padres, en tal sentido, si una persona es declarada indigna sus hijos podrán heredar, a través del derecho de representación. La indignidad puede ser perdonada, porque el testador o el causante por un acto auténtico que no sea el testamento, puede decir que la persona que la ley declare como indigna, no lo sea en su sucesión, pudiendo ésta heredar Art. 811 (CCV,1982) “Quien haya incurrido en la indignidad puede ser admitido a suceder, cuando la persona de cuya sucesión se trate lo haya rehabilitado por acto auténtico”.

La capacidad para hacer testamento es a partir de los 16 años, pero la capacidad para otorgar documentos auténticos es a los 18 años. Si se va a rehabilitar a alguien y tiene 16 años puede hacerlo por testamento y no por documento auténtico, no puede otorgarlo ni siquiera con un representante porque la indignidad se trata de una ofensa personal y como tal, sólo puede perdonarla el ofendido. La rehabilitación del indigno no es revocable.

Formas para heredar de manera intestada
(a) Sucesión por Derecho Propio quiere decir que la persona es llamada directa e inmediatamente por la ley a la herencia y (b) Sucesión por Derecho de Representación llaman en la herencia a un individuo para que tome el lugar de otro pero ejerza un derecho propio, este derecho de representación se encuentra previsto en los artículos 814 en adelante (CCV, 1982). En tal sentido, Grinaldo (2011) explica que  el artículo 819 ejusdem establece como se dividirá la herencia entre las diferentes estirpes que concurran a la herencia, así el precitado artículo reza: “En todos los casos en que se admite la representación, la división se hará por estirpes. Si una estirpe ha producido más de una rama, la subdivisión se hace por estirpes también en cada rama; y entre los miembros de la misma rama, la división se hace por cabezas”.

 La herencia por representación, sólo existe en línea recta descendente hasta el infinito, en línea recta ascendente no hay representación y en línea colateral la única representación que hay es entre hermanos y el hijo del hermano, ya la generación de los nietos del hermano queda por fuera. Las causas de la herencia por representación: Premoriencia, indignidad y ausencia.

Efectos de la sucesión por representación

Grinaldo (2011) señala que la representación consiste en hacer entrar a los representantes en el lugar, grado y en los derechos del representado, de conformidad con el artículo 814 (CCV, 1982). Al respecto, Dominici (s/f) citado por Rojas (1990) expresa que: “la representación es una ficción, por la cual se supone vivo al representado a fin de que los llamados a representarlo reciban los derechos que correspondían a aquél” (p.63).
Asimismo Rojas (ob cit) explica que:

 teniendo lugar la representación por una ficción de derecho es la ley la que dispone en este caso de la sucesión y no de la voluntad del causante, por lo que no puede ser lícito al De Cujus modificar las reglas relativas a la representación cuando muere testado (p.65). 

A manera de resumen de este capítulo la autora condensó en el cuadro 3 a continuación, las reglas en el orden de suceder, con base a las explicaciones de Calvo (2008) en su obra sobre el Código Civil comentado y concordado.

Cuadro 3

Reglas en el Orden de Suceder en el Derecho Venezolano
	1.Hijos del Causante y sus Descendientes

Hijos: Habido dentro o fuera del matrimonio, siempre que se haya probado la filiación. Incluye hijo adopción plena o simple.

Descendientes: quienes descienden de los hijos, excepto los adoptivos en adopción simple

Primera regla: El hijo hereda siempre, nunca es excluido de la sucesión ab intestato
Segunda regla: El hijo excluye a todos los demás parientes, con excepción del cónyuge del causante.

Hijos o Descendientes solos: La herencia se divide en partes iguales sin distinción de edad, sexo o primogenitura, ni se atiende tampoco a que se trate de hijos de la misma madre y del mismo padre, siempre y cuando sean hijos del causante. En el supuesto que algún hijo no sea capaz de suceder o haya premuerto, su parte se traspasará por representación a sus descendientes, excepto en el caso del adoptado en adopción simple

Hijos con Cónyuge: No es necesario para que el cónyuge tenga vocación hereditaria junto con los hijos que sea el padre o la madre de estos. Primero se verifica la disolución de la comunidad conyugal, de la cual el cónyuge supérstite es propietario de la mitad. Y sobre la mitad propiedad del causante es que se abre la sucesión. 
En el concurso del cónyuge con los hijos o con los descendientes de estos, se le asigna al cónyuge una cuota equivalente a la de un hijo.

	2.Conyuge
Primera regla: El conyugue hereda ab intestato mientras no esté divorciado, ni legalmente separado de cuerpos y de bienes

Segunda regla: Cuando el matrimonio ha sido declarado nulo, y es putativo, tendrá vocación hereditaria si la apertura de la sucesión se ha verificado antes de la sentencia firma de nulidad.

Tercera regla: Cuando se dice cónyuge se entiende en el derecho venezolano tanto el marido como la esposa

Cuarta regla: El conyugue nunca puede ser excluido por los otros herederos
Quinta regla: El conyugue excluye a los colaterales desde el 3er grado. Cuando concurre con los hijos del causante, excluye también a los hermanos y sobrinos de éste.
Sexta regla: El cónyuge puede concurrir con los hermanos del causante y sus sobrinos, cuando no haya hijos de este

Cónyuge Solo: la sucesión se defiere íntegramente al cónyuge
Cónyuge con Hijos: Ver Hijos con Cónyuge

Cónyuge con Ascendientes: Se divide la herencia en dos porciones, se asigna la mitad de la herencia al grupo de ascendientes y la otra mitad al cónyuge. Teniendo en cuenta siempre que los ascendientes más próximos excluyen a los más lejanos.

Cónyuge con Hermanos: La herencia se divide por dos: una mitad se asigna al cónyuge y la otra mitad se reparte entre los hermanos, y por representación, los hijos de estos. 


	Ascendientes
Personas ligadas al causante en línea recta ascendente (padres, abuelos) por vínculos de consanguinidad y por adopción; siendo de advertir en este último caso, si la adopción es simple el vínculo jurídico se limita al adoptante(s), sin pasar a los ascendientes de ulterior grado.

Primera regla: en la línea ascendente no hay representación, por eso el ascendiente más próximo recibe toda la parte correspondiente a los ascendientes. Si son más de uno en un mismo grado de parentesco, entonces la parte que corresponde a los ascendientes se divide entre los parientes de igual grado.
Segunda regla: A los fines de la división de la cuota correspondiente a los ascendientes, no hace ninguna diferencia pertenecer a la línea paterna o materna.
Tercera regla: Los ascendientes son excluidos por los hijos
Cuarta regla: Los ascendientes excluyen a los hermanos del causante y a los demás colaterales

Quinta regla: Los ascendientes concurren con el cónyuge

Ascendiente con el Cónyuge: Ver Cónyuge con Ascendientes

	Hermanos
Primera regla: Son excluidos por los hijos y por los ascendientes

Segunda regla: Los hermanos excluyen de la sucesión ab intestato a los otros parientes entre el 3ero y 6to grado

Tercera regla: Los hermanos concurren con el cónyuge, si no hay hijos, ni ascendientes.

Hermanos solos: La herencia corresponde íntegramente a los hermanos del causante y a los hijos de los hermanos por derecho de representación. (a) La repartición de la herencia se hace por cabeza entre los hermanos, (b) los hermanos de doble conjunción con el causante (mínimo padre y misma madre) toman el doble de los hermanos de simple conjunción (sólo del mismo padre o sólo de la misma madre del causante).

	Colaterales desde el 3ro hasta el 6to grado
Primera regla: No hay diferencia entre colateral por doble o simple conjunción.

Segunda regla: El pariente colateral más próximo excluye al más remoto por cuanto en esta línea no existe representación. Todos los parientes del mismo grado concurren en partes iguales.

Tercera regla: Todos los herederos ab intestado en línea recta excluyen a los colaterales

Cuarta regla: Esta categoría de herederos no excluye a ninguna otra. 

Únicamente Colaterales desde el 3ro hasta el 6to grado

Toda la herencia va a estos herederos, dividiéndose el monto hereditario entre el número de ellos, teniendo siempre en cuenta que los grados de más próximos excluyen a los demás


Fuente: Investigadora, 2010. Basado en Calvo (2008)
CAPITULO III

Criterios jurisprudenciales sobre los derechos hereditarios en la adopción en el marco del ordenamiento jurídico venezolano
Se entiende por jurisprudencia el conjunto de sentencias de los tribunales y las doctrinas que contienen. Por su parte, Bracho (2009) señala que:

En Venezuela, no se considera vinculante, con excepción de las emanadas de la Sala Constitucional del Tribunal Supremo de Justicia. Sin embargo, es innegable su importancia como fuente del Derecho, porque en ella se da cabida a un principio de justicia formal, que los casos análogos reciban un tratamiento igual (p.5). 

La misma tiene su fundamento legal en el artículo 4 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela (CRBV, 1999):

A la Ley debe atribuírsele el sentido que aparece evidente del significado propio de las palabras, según la conexión de ellas entre sí y la intención del legislador. Cuando no hubiere disposición precisa de la Ley, se tendrán en consideración las disposiciones que regulan casos semejantes o materias análogas; y, si hubiere todavía dudas, se aplicarán los principios generales del derecho.

Así en este capítulo se analizan un conjunto  de sentencias que hacen referencia a los derechos hereditarios en la Adopción en Venezuela, esto, en virtud que tal como se ha señalado en los capítulos I y II, hasta la entrada en vigencia de la Ley Orgánica de Protección al Niño, Niña y Adolescentes (LOPNNA, 2007) se distinguían dos tipos de Adopciones: la Plena, que es la única que consagra la legislación actual, y la Simple que fue derogada por la nueva Ley. En este orden de ideas, Rodríguez (2008) señala que “mediante la adopción plena el adoptado rompe por completo su vinculación con su familia de origen para integrarse total e irrevocablemente a la familia adoptiva” (p.7), y como consecuencia de ello la filiación establecida por esta vía goza de igualdad jurídica con la filiación natural, guardando identidad de efectos.
En cambio la adopción simple crea únicamente un vínculo entre adoptante y adoptado, manteniendo el vínculo de éste último con su familia de origen. Frente a esta distinción en cuanto a los efectos de ambas adopciones y el status filii, el mencionado autor realizó un estudio en cuanto al reconocimiento en España de adopciones simples decretadas en países extranjeros, haciendo las siguientes reflexiones que de alguna manera son validas también para el presente estudio, o que por lo menos permiten a la investigadora plantearse ciertas inferencias.  
Así Rodríguez (2008) plantea que en España existe actualmente una problemática jurídica en cuanto a la eficacia extraterritorial de la adopción simple, en virtud que el ordenamiento jurídico Español sólo admite la adopción plena, con base al principio constitucional de igualdad de los niños, sin embargo, muchos españoles que no pueden tener hijo realizan adopciones internacionales en países iberoamericanos, cuyos ordenamientos jurídicos prevén la adopción simple.

Sin embargo, cuando un español realiza una adopción internacional simple, se presenta el conflicto legal una vez que regresan a España con su hijo adoptivo, y pretenden hacer valer esa adopción, en virtud, que tal adopción no se encuentra prevista en el ordenamiento jurídico español y el convalidar una adopción extranjera de tal naturaleza equivaldría a colocar a esos adoptados (as)  en una situación de desigualdad con respecto al resto de los niños que residen en el país.
Frente a tal situación, Rodríguez (ob cit) señala que existe un vacío en el ordenamiento jurídico interno para la resolución de esta situación, y que tampoco resulta del todo plausible la aplicabilidad de lo establecido en el Convenio de la Haya (1993) el cual “prevé la posibilidad de convertir en plenas las adopciones simples constituidas al amparo de un ordenamiento extranjero” (p.14), y en tal sentido propone una reforma de la norma contenida en el artículo 9 del Código Civil Español señalando textualmente “…con el fin de que desemboque en una norma redactada de forma sistemática y coherente” (p.14). 
En este orden de ideas, Rodríguez (2008) afirma que “esta conversión tiene como base el principio del interés del menor, entendido en el sentido que la conversión de simple a plena opera en interés de aquél” (p.15),  siempre que se verifiquen ciertas garantías en orden a la prestación de los consentimientos oportunos de acuerdo a lo previsto en el artículo 27(Convenio de la Haya, 1993). Cabe destacar que este artículo señala que no opera la conversión en estas adopciones cuando exista la posibilidad de revocar el vínculo jurídico entre el adoptante y el adoptado. 
Por último, Rodríguez (ob cit) señala que el ordenamiento autónomo español se contradice con el ordenamiento convencional, por cuanto este ultimo en su artículo 23 “impone el reconocimiento de pleno derecho de una adopción que estuviera declarada como conforme al Convenio por la autoridad del Estado donde se constituyó” (p.15). Contraviniendo así el orden público español, al imponer la aceptación de una adopción que no equipara el status al de los hijos biológicos, produciéndose así una discriminación que es inconstitucional de acuerdo a la Constitución Española. Cabe destacar, que el autor afirma además “que esta discriminación abarca también la materia sucesoria en los ordenamientos de algunas Repúblicas Centroamericana” (p.16).
De lo anteriormente señalado, la autora  encuentra algunas similitudes con la problemática jurídica en Venezolana, en que ciertamente en el ordenamiento jurídico venezolano vigente existen vacíos en cuanto a la regulación de la adopción, en diversos aspectos y entre ellos el que es objeto del estudio, como lo son los derechos hereditarios en una adopción simple, que si bien por ley ya no se admite, subsisten las anteriormente decretadas, a la par que pudiera presentarse una situación similar a la española, en la que una familia venezolana adopte en el extranjero por adopción simple, ¿y cuál será entonces el procedimiento para que esa adopción sea reconocida en Venezuela?, ¿y cuáles efectos tendrá la misma en materia sucesoral?. 

En este orden de ideas, el artículo 62 de la Ley de Adopción (LA, 1983) establecía que el adoptante en adopción simple tiene en herencia del adoptado, derechos equivalentes a los que reconocen a los ascendientes del causantes, en el Título II, Libro III del Código Civil, pero sólo cuando el adoptado fallece sin dejar hijos o descendientes de éstos o padre o madre consanguíneos. En virtud, que esa ley quedó derogada por la (LOPNNA, 2007), el o los adoptante (s) de las adopciones simples decretadas con anterioridad a la vigencia de la ley ya no tienen derechos hereditarios, en virtud del vacío legal al respecto.

Por su parte, el artículo 61 de la Ley de Adopción (LA, 1983) establecía  que el adoptado en adopción simple tiene en la herencia del adoptante, los mismos derechos de cualquier hijo, sin embargo, pese a que esta ley fue derogada, ese mismo precepto está establecido en el artículo 829 del Código Civil Venezolano (CCV, 1982), por lo que si subsisten en la actualidad los derechos hereditarios de los hijos adoptivos en adopción simple.

En la revisión realizada en busca de sentencias que ventilaran asuntos relacionados con los derechos hereditarios en la adopción, no se logró ubicar ninguna decisión específica sobre la temática, sin embargo, las que se citan a continuación presentan en su contenido una ratificación de lo ya señalado en el estudio.
         Juzgado Segundo de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil del Tránsito y Agrario de la Circunscripción Judicial del Estado Nueva Esparta (05/05/2005). Exp. Nº. 1858-05.  Asunto: reclamación de herencia

         Este Tribunal observa que en aquellos casos en los que el de cujus no deja hijos de sangre (o descendientes de estos), ni hijos adoptados en adopción plena o descendientes de ellos), ni hijos adoptados en adopción simple, ni tampoco padres (u otros ascendientes)... Sobre este particular el Dr. Francisco López Herrera, en su texto Derechos de Sucesiones, señaló: “…los hijos adoptados en adopción plena y sus descendientes se asimilan a los hijos consanguíneos, … los hijos adoptados en adopción simple por el causante (art. 829 CC, pero no por los descendientes de ellos, que no tienen vocación hereditaria intestada en la sucesión de adoptante de la persona de quién desciende… 

         Tribunal de Protección del Niño y del Adolescente de la Circunscripción Judicial del Estado Apure con sede en San Fernando (08/05/ 2008). Asunto: adopción plena y conjunta

         Este Tribunal para decidir, procede a hacer las siguientes observaciones: 
Venezuela ratificó la Convención Internacional sobre los derechos del Niño y la hace Ley de la República, en fecha 29/08/98, a partir de ese momento, asume con los Niños y Adolescentes del País el compromiso de brindarles Protección Integral (Protección Social y Jurídica) y cambia el rumbo a seguir, por las legislaciones para la Infancia y la Juventud, atribuyéndole derechos específicos a los Niños y Adolescentes, no excluyentes, agrupados en cuatro categorías como lo son: El Derecho de Supervivencia, Derecho al Desarrollo, Derecho a la Protección y Derecho a la Participación. De igual manera, en fecha 02/09/88, se promulga la Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente, entrando en vigencia el 01/04/00, cuyas bases se sustentan en los principios de igualdad y no discriminación, prioridad absoluta e interés superior del Niño, siendo este último de obligatoria interpretación y aplicación de la citada Ley.

El 30/12/99, entró en vigencia la Constitución Bolivariana de Venezuela, cuyo Artículo 75, en su primera parte establece: “...Los Niños, las Niñas, y Adolescentes, tienen derecho a vivir, ser criados o criadas y a desarrollarse en el seno de su familia de origen. Cuando ello sea imposible o contrario a su interés superior, tendrán derecho a una Familia Substituta, de conformidad con la Ley. La Adopción tiene efectos similares a la filiación y se establece siempre en beneficio del adoptado o adoptada, de conformidad con la Ley. La adopción Internacional es subsidiaria de la nacional...”.

La Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente define la Adopción como una Institución de protección, que tiene por objeto proveer al Niño y al Adolescente, apto para ser adoptado, de una familia substituta, permanente y adecuada. La Adopción Plena, crea parentesco entre el adoptado y los miembros de la familia del adoptante, el adoptante y el cónyuge del adoptado, entre el adoptante y la descendencia futura del adoptado, entre el cónyuge del adoptado y los miembros de la familia del adoptante, y los miembros de la familia del adoptante y la descendencia futura del adoptado, rompe en consecuencia, la filiación entre el adoptado y su familia de origen o biológica, en virtud de que confiere al adoptado la condición de hijo con respecto a los adoptantes, generando una modificación en el estado y capacidad del adoptado, confiriéndoles a los adoptantes la condición de padres. Es Principio garantista y de obligatoria interpretación y aplicación de la Ley. Declara con lugar la solicitud, por lo que, en consecuencia, se decreta la adopción plena y conjunta.

 Circuito Judicial del Tribunal de Protección de Niños, Niñas y Adolescentes de la Circunscripción Judicial del Área Metropolitana de Caracas y Nacional de Adopción Internacional. (11/06/2009). Asunto: Adopción. AP51-V-2006-013483 
La adolescente…esta favorecida con Medida de Protección Colocación Familiar desde fecha 25 de Febrero de 2.003…solicitamos de conformidad al artículo 406 y siguientes de la Ley Orgánica Para la Protección del Niño y del Adolescente, la adopción de la adolescente Estando esta Sala en la oportunidad para decidir el fondo, pasa a hacerlo previas las siguientes consideraciones: 
Primero: La adopción es una medida de protección y bienestar de carácter legal cuyo objeto es proveer al niño, niña o adolescente, huérfano o abandonado, de una familia que lo proteja en forma permanente, por lo que se trata de una Institución de utilidad social; dirigida a proteger fundamentalmente al niño, niña o adolescente que carezca de la protección que debe ofrecer una familia y garantizarle su familia originaria, siendo esta institución la que mayor beneficio da al niño, niña o adolescente, dado el carácter permanente que tiene. 

El marco constitucional es delineado en el artículo 75 de la Constitución Bolivariana de Venezuela. Por su parte los artículos 406 al 442 y 493 al 510 de la Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente desarrollan tanto el aspecto sustantivo como adjetivo de la Institución. 

El Estado tiene interés en el bienestar del niño, la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela en su artículo 75 señala: “Los niños, niñas y adolescentes tienen derecho a vivir, ser criados o criadas y a desarrollarse en el seno de su familia de origen. Cuando ello sea imposible o contrario a su interés superior, tendrán derecho a una familia sustituta, de conformidad con la Ley. La adopción tiene efectos similares a la filiación y se establece siempre en beneficio del adoptado o la adoptada de conformidad a la Ley.”

Por su parte el artículo 26 de la Ley Orgánica para la Protección de Niño, Niñas y Adolescentes indica: “Todos los niños, niñas y adolescentes tienen derecho a vivir, ser criados o criadas y desarrollarse en el seno de su familia de origen. Excepcionalmente, en los casos en que ello sea imposible o contrario a su interés superior, tendrán derecho a vivir, ser criados o criadas y desarrollarse en una familia sustituta, de conformidad con la Ley.” 

Ante la imposibilidad de que la adolescente permanezca con su familia de origen, éste tiene derecho a crecer con una familia sustituta en forma permanente, es decir, ser adoptada por una familia que le proporcione la protección que no obtuvo de su familia originaria. Declara con lugar la solicitud de adopción plena.
Circuito Judicial del Tribunal de Protección de Niños, Niñas y Adolescentes de la Circunscripción Judicial del Área Metropolitana de Caracas y Nacional de Adopción Internacional (12/05/2009). AP51-V-2008-019248. Asunto: Adopción 

Estando esta Sala en la oportunidad para decidir el fondo, pasa a hacerlo previas las siguientes consideraciones: 

Primero: La adopción es una medida de protección y bienestar de carácter legal cuyo objeto es proveer al niño, niña o adolescente, huérfano o abandonado, de una familia que lo proteja en forma permanente, por lo que se trata de una Institución de utilidad social; dirigida a proteger fundamentalmente al niño, niña o adolescente que carezca de la protección que debe ofrecer una familia y garantizarle su familia originaria, siendo esta institución la que mayor beneficio da al niño o adolescente, dado el carácter permanente que tiene. 

El marco constitucional es delineado en el artículo 75 de la Constitución Bolivariana de Venezuela. Por su parte los artículos 406 al 442 y 493 al 510 de la Ley Orgánica para la Protección de Niños, Niñas y Adolescente (LOPNNA, 2007) desarrollan tanto el aspecto sustantivo como adjetivo de la Institución. 

El Estado tiene interés en el bienestar del niño, la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela en su artículo 75 señala: “Los niños, niñas y adolescentes tienen derecho a vivir, ser criados o criadas y a desarrollarse en el seno de su familia de origen. Cuando ello sea imposible o contrario a su interés superior, tendrán derecho a una familia sustituta, de conformidad con la Ley. La adopción tiene efectos similares a la filiación y se establece siempre en beneficio del adoptado o la adoptada de conformidad a la Ley.” 

Respecto de la adopción, es necesario distinguir la plena y la simple. La adopción plena coloca al adoptado en la misma posición que tiene el hijo de sangre con relación a la familia del adoptante. Por consiguiente, existe impedimento entre el adoptado pleno y los ascendientes o descendientes del adoptante; entre los hermanos y medios hermanos adoptivos; y entre las parientes por afinidad en cualquier grado. Cesan todos los efectos del parentesco del adoptado plenamente con la que es su familia de sangre, con la sola excepción de los impedimentos matrimoniales.

En la adopción simple subsisten desde luego todos los impedimentos matrimoniales con su familia de sangre, con tanta mayor razón desde que esta solución es admitida en la adopción plena. Respecto de la familia adoptiva, existen los siguientes impedimentos: entre adoptante y adoptado, entre adoptante y descendiente o cónyuge del adoptado, entre adoptado y cónyuge del adoptante, hijos adoptivos de una misma persona, entre sí, y adoptado e hijo del adoptante.

Pero los impedimentos derivados de la adopción simple subsisten siempre que ésta no sea revocada o anulada. La solución es lógica pues en caso de revocación o anulación de la adopción simple, ésta deja de producir todos sus efectos.

En cuanto a la vocación intestada de los hijos adoptados en adopción antigua (simple), en la sucesión de su padre o su madre adoptante, está regida por las previsiones del artículo 829 (CCV, 1982) que dice así “los hijos adoptivos en adopción simple tienen en la herencia del adoptante (s), los mismos derechos que tienen los otros hijos”. En cambio, señala López (2009) que: 

No tienen derecho alguno en la sucesión ab-intestato de los miembros de la familia del adoptante, puesto que la adopción antigua no determinaba vinculación familiar alguna entre aquéllos y éstos, lo cual se compensa por la circunstancia de que dicho adoptado conserva su vocación hereditaria intestada respecto de todos lo miembros de su familia de origen. Por otra parte, la descendencia del adoptado en adopción antigua, tampoco tiene derechos en las sucesiones ab-intestato del adoptante o de otros miembros de la familia del mismo, ya que tampoco existe nexo familiar entre tales personas. Y en cuanto concierne al adoptante en adopción antigua la legislación venezolana vigente no le reconoce vocación hereditaria en la sucesión intestada de su hijo adoptivo ni en las de los descendientes de éste (p.62). 

Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil y Mercantil de la Circunscripción Judicial del Estado Aragua (04/12/03). Asunto: Adopción. Exp N°: 36281. 

Siendo la oportunidad para decidir, este Tribunal observa que la solicitud a que se refieren estas actuaciones lo es por Adopción Plena de un mayor de edad. Siendo ello así, y la fundamentación jurídica expresada en la solicitud, este Tribunal hace las siguientes consideraciones: 

Primero: De acuerdo a la doctrina más reconocida “...la adopción es un acto voluntario, solemne, consistente en una ficción legal, por medio de la cual se recibe como hijo al que no lo es por naturaleza, que conservando sus derechos, adquiere los del adoptante a ser alimentado, adquiere el apellido y sucederle sin perjuicio de los herederos forzosos que los hubiere. Produce efectos jurídicos semejantes a la filiación legitima y crea un parentesco civil...” (CALVO BACA, Emilio: Código Civil venezolano, 2da Edición ampliada, Caracas, Ediciones Libra, páginas 284 y 285).
En Venezuela, con respecto a la adopción, rigen las disposiciones del Código Civil (artículos 246 al 260), la Ley de Adopción (Gaceta Oficial N° 3240, extraordinaria de fecha 18 de Agosto de 1983) y la Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente (a partir del 01 de abril de 2000), las cuales mantienen una yuxtaposición de vigencias de leyes, de acuerdo a los supuestos de hecho contemplados en las mismas leyes. 

Así la doctrina ha distinguido entre adopción plena y simple, individual y conjunta, sencilla y múltiple, de mayor y de menor de edad, que de acuerdo a lo expresado anteriormente, hace surgir la aplicación de los supuestos de alguna de las leyes antes mencionadas. 
En el presente caso, se observa que la misma se refiere a una solicitud de adopción conjunta de cónyuges no separados legalmente de cuerpo, manifestándose así una adopción conjunta con respecto al sujeto activo y de una adopción sencilla de un mayor de edad, con respecto al sujeto pasivo, el cual para el momento de la solicitud contaba con 29 años de edad, con lo cual se cumplen con los requisitos establecidos en la Ley de Adopción referentes a la capacidad para adoptar que individualmente superan en más de 18 años al adoptado, siendo conjunta, los adoptantes tienen más de 03 años de casados y no consta separación legal de cuerpos. Y así se declara y decide. 

Segundo: Como quiera que los solicitantes no expresaron de manera formal si la adopción lo era simple o plena, este Tribunal asume que lo es de manera plena por las siguientes razones: 

1. Si la intención fuera la de efectuar una Adopción Simple, tanto los solicitantes o las hijas, no pedirían al Tribunal se cambiaran los apellidos del adoptado, a quien se pretende en consecuencia, tener como hijo y hermano respectivamente. 
2. Por otro lado, de acuerdo a la disposición constitucional prevista en el artículo 75 “...la Adopción tiene efectos similares a la filiación y se establece siempre en beneficio del adoptado o la adoptada, de conformidad con la ley. La adopción internacional es subsidiaria de la nacional”, con lo cual el constituyentista creó un principio de favor en beneficio del adoptado. Por lo que aunque no lo expresaron en su solicitud debe colegirse como más benéfica, la adopción como Plena. Y así se declara y decide. 

Tercero: Con vista a lo anterior, este Tribunal observa que el presente caso conserva la aplicación en cuanto a sus regulaciones tanto sustantivas como adjetivas, las disposiciones del código Civil referentes a la Adopción y la Ley especial de Adopción, antes mencionada. 

Que una vez efectuada la notificación de la representación de la Vindicta Pública, no efectúo objeción alguna con respecto a la solicitud. 

Que los solicitantes manifestaron su ratificación formal de la misma. 
Que el candidato o beneficiario de la adopción manifestó su voluntad expresa de aceptación de la misma en todas y cada una de sus partes. 
Que las demás personas integrantes del grupo familiar igualmente manifestaron su conformidad y aceptación. 

Que los recaudos acompañados con la solicitud, que este Tribunal las valora de conformidad con lo establecido en el artículo 429 del Código de Procedimiento Civil y 1357 del Código Civil, se evidencia la relación de parentesco y de consanguinidad, así como la relación matrimonial que los une. 

Que la persona a adoptar es mayor de edad, conserva su libre albedrío volitivo. Y así se declara y decide. No existiendo oposición de persona alguna y cumplidos los requisitos de ley, este Tribunal considera procedente la solicitud de Adopción. 

Por los razonamientos antes expuestos, este Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil y Mercantil de la Circunscripción Judicial del Estado Aragua, Administrando Justicia en nombre de la República Bolivariana de Venezuela y por Autoridad de la Ley, DECLARA: Con Lugar la Adopción. 

De acuerdo con la ley, ésta Adopción es Plena, confiere al adoptado la condición de hijo y a los adoptantes la condición de padres, y en adelante el adoptado, usará los apellidos de los adoptantes y gozará de todos los beneficios y derechos que la ley consagra a su favor. De conformidad con lo establecido en el artículo 39 de la Ley de Adopción, remítase con oficio copia certificada del presente decreto de adopción plena al Registro Civil del domicilio del adoptado, Municipio Sucre del Estado Aragua, a fin de que se levante una nueva partida de nacimiento en los libros correspondientes, en la que no se hará mención alguna del procedimiento de adopción ni a los vínculos del adoptado con sus padres consanguíneos, y que se estampe al margen de la partida original de nacimiento del adoptado la nota marginal únicamente con las palabras adopción plena. Líbrese oficio. 

Juzgado Octavo de los Municipios Maracaibo, Jesús Enrique Lossada y San Francisco de la Circunscripción Judicial del Estado Zulia (14/07/2010). Motivo: Adopción Plena e Individual. S-1751.
Siendo la oportunidad para decidir, este Tribunal observa que la solicitud a que se refieren las presentes actuaciones, lo es, por Adopción Plena de un mayor de edad. Siendo ello así, y en atención a la fundamentación jurídica expresada en la solicitud, este Sentenciador hace las siguientes consideraciones: De acuerdo a la doctrina más reconocida, la adopción: …es un acto voluntario, solemne, consistente en una ficción legal, por medio de la cual se recibe como hijo al que no lo es por naturaleza, que conservando sus derechos, adquiere los del adoptante a ser alimentado, adquiere el apellido y sucederle sin perjuicio de los herederos forzosos que los hubiere. Produce efectos jurídicos semejantes a la filiación legítima y crea un parentesco civil... (Calvo Baca, Emilio: Código Civil venezolano, 2da Edición ampliada, Caracas, Ediciones Libra, páginas 284 y 285).

En Venezuela, con respecto a la adopción, rigen las disposiciones de la Ley sobre Adopción (Gaceta Oficial N° 3240, extraordinaria de fecha 18 de Agosto de 1983) para con los mayores de edad y la Ley Orgánica para la Protección del Niño y del Adolescente (2007) para con los menores, las cuales mantienen una yuxtaposición de vigencia de leyes, de acuerdo a los supuestos de hecho contemplados en las mismas. Así la doctrina ha distinguido entre adopción plena y simple, individual y conjunta, sencilla y múltiple, de mayor y de menor de edad, que de acuerdo a lo expresado anteriormente, hace surgir la aplicación de los supuestos de alguna de las leyes antes mencionadas. 

En el presente caso, se observa que la misma se refiere a una solicitud de Adopción Plena e Individual ….sobre el hijo de su cónyuge, de su primer matrimonio, cuyo padre ha fallecido, configurándose así una adopción plena e individual con respecto al sujeto activo, así también, es una adopción de un mayor de edad, con respecto al sujeto pasivo, quien cuenta con 24 años de edad, cumpliéndose así con los requisitos establecidos en la Ley sobre Adopción referentes a la capacidad de las personas para adoptar, ya que el adoptante tiene más de veinticinco años de edad, y además es 18 años mayor que el adoptado, establecidos en sus Artículos 4 y 5.Y así se declara. En este orden de ideas, tratándose de una adopción plena, es precio señalar las siguientes consideraciones: 
1. De acuerdo a la disposición de rango constitucional contenida en el Artículo 75 del texto constitucional, “...la Adopción tiene efectos similares a la filiación y se establece siempre en beneficio del adoptado o la adoptada, de conformidad con la ley. La adopción internacional es subsidiaria de la nacional”, con lo cual el constituyentista reforzó el principio existente en beneficio del adoptado, consagrado en el Artículo 1 de la Ley sobre Adopción, el cual establece: “La Adopción es una institución establecida fundamentalmente en interés del adoptado”.  
2. De igual manera, el Artículo 7 de la Ley sobre Adopción, establece: “Sólo se permitirá la adopción plena de mayor de edad cuando existan relaciones de parentesco o cuando la persona por adoptar hubiera estado integrada, desde su minoridad, al hogar del adoptante o cuando se trate de adoptar al hijo del otro cónyuge”, lo cual se cumple en el caso bajo estudio. 3.- La intención del solicitante es cambiar el apellido del ciudadano, a quien se pretende adoptar, en consecuencia, tenerlo como hijo y hermano de su hijo biológico. Cumplidos como han sido los requisitos de la Ley sobre Adopción para acceder y otorgar la adopción peticionada.

Por los razonamientos antes expuestos, este Juzgado DECRETA: la Adopción Plena.. De conformidad con el Artículo 54 de la Ley sobre Adopción, el ciudadano, adquiere la condición de hijo del adoptante, con los efectos indicados en los Artículos 55, 56 y 57 ejusdem.

Segundo: En lo sucesivo el prenombrado ciudadano llevará el apellido del adoptante, a tenor del Artículo 51 de la aludida Ley. 

Tercero: En atención a lo estatuido en el Artículo 39 de la Ley sobre Adopción, se ordena remitir con oficio copia certificada del presente decreto de adopción plena al Registro Civil del domicilio del adoptado, a fin de que se sirva levantar una nueva partida de nacimiento en los libros correspondientes, cuyo texto será el ordinariamente utilizado, en la que no se hará mención alguna del procedimiento de adopción ni a los vínculos del adoptado con su padre consanguíneo. Así mismo, se ordena oficiar a la Jefatura Civil, a los fines de que estampen al margen de la partida original de nacimiento N° 3415, de fecha 14 de noviembre de 1985, que corresponde al adoptado, llevada por dicha Jefatura Civil, la nota marginal únicamente con las palabras Adopción Plena.

 Llama la atención de la investigadora que esta decisión del año 2010 cite como vigente la Ley de Adopción (LA, 1983) cuando el artículo 684 (LOPNNA, 2007) establece claramente como Disposiciones Derogatorias las siguientes: 

Se deroga la Ley Tutelar de Menores, la Ley del Instituto Nacional del Menor, la Ley de Adopción, el Capítulo I de la Ley sobre Protección Familiar, los Artículos 411 y 437 del Código Penal y los Artículos 247, 248, 254, 263, 264 y el encabezamiento del Artículo 404 de la Ley Orgánica del Trabajo; los Artículos 191 ordinal Segundo, 192, 261, 264, 265, 278, 279, 280, 287 y 464 del Código Civil, así como todas las disposiciones contrarias a la presente Ley.
Conclusiones y recomendaciones
Conclusiones

En cuanto al primer objetivo específico: Describir los fundamentos teóricos y legales de la adopción, se concluye que:

-La adopción como institución social es propuesta como una alternativa capaz de brindar el mejor remedio para los males de todos los sujetos implicados: (a) para el adoptado, porque representa la posibilidad de tener una familia, (b) para los adoptantes, porque implica la resolución de la problemática de concebir a un hijo, (c) para la familia de origen, porque representa una opción ética que le permite resolver la responsabilidad  sobre un hijo (a) cuando por diversos motivos resulta imposible asumir su crianza.

-En cuanto a su fundamento legal en Venezuela, está en el Código Civil Venezolano (CCV, 1982) y la Ley Orgánica de Protección al Niño, Niña y Adolescente (LOPNNA, 2007), las cuales disponen, los requisitos, circunstancias, tramites y supuesto de procedencia. En este sentido, cabe destacar que el tránsito por el instituto de la adopción no implica un solo acto, sino un proceso reglado que contempla diversas etapas tales como: la selección de padres adoptivos, los consentimientos respectivos, el otorgamiento de la guarda provisoria, el seguimiento vincular de la integración del niño a su nuevo vinculo familiar, y el decreto de adopción y su inscripción en el registro del estado civil de las personas.

-La sociedad legitima la institución de la adopción a través de un sostenimiento simbólico que es posible advertir aún en sus aspectos más técnicos y jurídicos. El hecho de la adopción, en sí mismo considerado, no es nuevo, pero sí lo es su enorme frecuencia, y consecuencia de ella, el poderoso impacto social que la adopción hoy tiene. De allí que han aumentado de forma notable los convenios y tratados internacionales, sobre todo los de carácter multilateral, que afectan a una pluralidad de Estados, lo que produce que cada vez existan menos diferencias entre las naciones en lo relativo a esta institución jurídica. 
En cuanto al segundo objetivo específico: Explicar los modos de suceder en la ley venezolana, se concluye que:
-Está claramente establecido en el Código Civil Venezolano (CCV, 1982) en la sección III titulada Del Orden de Suceder del Capítulo I denominado De las Sucesiones Intestadas, y es el siguiente: 1.Los hijos del causante y sus descendientes, incluyendo entre los hijos a los adoptados en adopción plena, que es la única válida en la legislación actual, o simple (decretada con anterioridad a la LOPNNA, 2007, en cuyo caso los descendientes del hijo adoptivo no tienen vocación hereditaria); 2.El cónyuge, 3. Los ascendientes del causante, 4. Los hermanos del causante y los hijos de estos hermanos, 5. Los otros colaterales del causante comprendidos entre el tercero y sexto grado. 
En cuanto al tercer objetivo específico: Estudiar los criterios jurisprudenciales sobre los Derechos Hereditarios en la Adopción en el Marco del Ordenamiento Jurídico Venezolano, se concluye que:
-El hecho de la adopción constituye, posiblemente uno de los actos en que mejor se manifiesta la mayor liberalidad humana: la de comprometer la vida personal y los bienes patrimoniales, es decir, las pertenencias, incluso después de muerto, a favor de otro, a quien en el inicio se desconoce por completo y al que se le hace partícipe, en cierto modo, de la propia vida.

-Las reformas legislativas en materia de adopción, se han ido centrando en el interés del menor antes que en el interés de los adoptantes, las cuales supusieron además una progresiva atribución de derechos al adoptado, y como reverso, la atenuación de las relaciones del adoptado con su familia de origen, subsistiendo solo los impedimentos matrimoniales. 

-Asimismo se instaura un sistema de control administrativo de las actuaciones que preceden a la adopción. Se establece una nueva regulación de las prohibiciones y requisitos para adoptar y se reordena la cuestión referente a los consentimientos exigibles para constituir la adopción, además se suprime la figura de la adopción simple con la consiguiente regulación de la adopción plena como categoría unitaria, y la ulterior equiparación de efectos entre la filiación por naturaleza y la filiación por adopción, y por consiguiente con idénticos derechos hereditarios entre adoptante(s) y su familia y el adoptado (s) y viceversa.

-No obstante, aún subsisten algunas adopciones simples decretadas con anterioridad a la Ley Orgánica de Protección al Niño, Niña y Adolescente (LOPNNA, 2007), y en tal sentido, el artículo 829 del Código Civil Venezolano (CCV, 1982) establece que “los hijos adoptivos en adopción simple tienen en la herencia del adoptante (s) los mismos derechos que los otros hijos”. Calvo (2008) explica que de este artículo se desprenden varios aspectos en cuanto a los derechos hereditarios en la adopción simple, a saber: 

         1. El hijo adoptivo (adopción simple) tiene derechos hereditarios en relación a su(s) adoptante (s).

2. Por el contrario, el o los adoptante (s) no tienen derechos hereditarios en relación a su hijo adoptivo (adopción simple)

3. Estos derechos hereditarios del hijo adoptivo (adopción simple) no se heredan a su vez, es decir, los descendientes del hijo adoptivo, no heredan al adoptante (s), es decir, en este caso, si el hijo adoptivo hubiere fallecido primero (premoriencia) que el causante (adoptante), no se produce la representación por parte de la descendencia del hijo adoptivo. 

Recomendaciones 

Al Poder Judicial


A que no sacrifique la justicia por inútiles reposiciones y formalidades y decrete la adopción de manera más expedita, sin dejar de verificar la idoneidad de los adoptantes.
A la Asamblea Nacional

Revise la normativa actual regulatoria de la adopción y legisle en cuanto a los vacios existentes en la norma, y la adecue a la realidad, y a los convenios internacionales suscritos por Venezuela, en la materia.

A la Sociedad 


A que se promueva y propicie más la adopción como vía alternativa para aquellas parejas que no pueden concebir hijos propios, y a la vez darles una vida digna a aquellos niños, niñas y adolescentes que por diversas razones no pueden estar con sus padres naturales. 
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